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jcaldables» 
le Zaragoza , 
g derecha 
une m á s 
bgoza» que votó a la iz-
L· mayoritariamente en ju-
tl 77, podría acabar tenien-
,i alcaide de derechas elegi-
l^ mocráticamente. L a opera-
está en marcha: U C D no le 
jascos a una coalición con 
M y sectores democristia-
1 Juntos rebasarían la fuerza 
[pSOE, si éste no recogiera 
los votos del PSA y el 
,(Pág. 5). 
aniversario 
He^su muerte 
[leta, t enor 
franquismo 
i los últimos años nadie ha 
entre nosotros el im-
pte papel que jugó en la re-
lardia de la guerra civil el 
Lista Miguel Fleta, uno de 
mitos culturales de Aragón, 
figura del gran tenor de Al-
lle de Cinca fue inequívoca 
[los años de la sublevación 
Ira la República, aunque no 
para a ver el triunfo de su 
(Contraportada). 
[Estatal, pero 
ultra 
lAmanecer» 
pe sacude 
il director 
F m'sma semana, Angel 
1 podría saltar de la direc-
ikl diario del «ex-Mov¡-
"to» de Zaragoza. L a bomba 
[«talló en «El País» ha al-
I d« rebote a un periodis-
PPM de hacer un diario de 
pema derecha con cargo a 
Impuestos de un Estado 
lista. A pesar de casi 50 
^ Je déficit anual. (Pá-
De Aragón 
¡HjCataluña 
I trasvase 
es cosa 
|e derechas 
|Ue ¡"a carta del ministro 
^ "a puesto las cosas en 
K d o ^ / 1 mrento' 61 
,esÏS cabezas de los planifi-
stras • ^P'ta l í smo. En 
Paginas centrales ofre-
" arnPl¡o informe 
Terrorismos 
El atentado contra el diario «El País» hace dos se-
manas ha venido a recordar lo que todo el mundo sa-
bía: el terrorismo de la derecha, el terrorismo de los 
que con Franco vivían mejor. La escalada de la violen-
cia en el País Vasco estaba asociando úl t imamente la 
imagen del terrorismo exclusivamente al «problema vas-
co», pero es preciso recordar que la derecha ha ve-
nido practicando el terror contra los españoles que ejer-
cían sus derechos democrá t icos , desde que empezó a 
ver que perdía sus privilegios. 
Aprovechando la libertad que les brinda la «corrom-
pida democrac ia» , Fuerza Nueva ha protagonizado la 
última semana diversos mítines y una cínica manifesta-
ción antiterrorista. Mart ín Villa, que no goza de muy 
buena memoria, parece olvidarse en sus planes secretos 
de que existen grupos como éste que con impunidad ca-
si total se han visto implicados en algunos de los más 
sangriento atentados. Hace seis meses, A N D A L A N de-
mostró que determinados miembros de Fuerza Joven re-
cibían adiestramiento paramilitar. Y aquí no ha pasado 
nada. 
No se puede decir que la extrema derecha esté muy 
boyante, pero no hay duda de que hace todo lo posible 
para capitalizar la psicosis antiterrorista que algunos pa-
recen empeñados en meter en la cabeza de todos los es-
pañoles . Por este camino, los maestros alemanes de 
Mart ín Villa pretenden conducirnos a admitir con natu-
ralidad un tipo de «Estado fuerte» capaz de recortar ca-
da día más el ejercicio de las libertades. Pero hay que 
decir que el conjunto de los ciudadanos, que tiene me-
jor memoria, recuerda muy bien que en este país la vio-
lencia del Estado ha hecho caer hace cuatro días a mu-
chos demócra tas , y las caras de algunos responsables se 
siguen viendo en la Televisión. 
En este país y en este momento, no es fácil simplifi-
car cuándo se habla de la violencia, aunque por desgra-
cia se haga demasiado a menudo. Desde la derecha ya 
se supone, pero también desde la izquierda. Lo que sí 
está claro es que para la izquierda es preciso defender 
el ejercicio y el máximo desarrollo de las libertades pú-
blicas. La derecha, en cambio, manipula el tema del te-
rrorismo precisamente para limitarlas al máximo. Son 
dos caminos contrapuestos, que nunca pueden confun-
dirse. No hay por qué llevarse las manos a la cabeza 
porque en algún momento puedan coincidir en conde-
nar determinadas formas de violencia. Lo que no puede 
ser es que los argumentos sean los mismos. 
Para nosotros es evidente que actualmente ninguna 
de las diferentes acciones terroristas en curso favorecen 
la ampliación de las libertades, sino más bien todo lo 
contrario. Por lo tanto, resultan inequívocamente conde-
nables. Lo que resulta preocupante es que la moviliza-
ción por la defensa de las libertades se esté haciendo 
pasar casi únicamente por la condena del terrorismo, 
que siendo un obstáculo no es, ni mucho menos, el úni-
co, ni el principal. 
El Rolde 
Solidaridad 
desde Cataluña 
La inundación de la Riba-
gorza Media constituye el final 
de un proceso de degradac ión 
de las condiciones de vida, tra-
bajo y organización social de 
una de las comarcas más des-
pobladas de Aragón (Censo de 
1930, 26.476 habitantes; 1970, 
16.022). 
Esto significa que Ribagorza, 
como tantas otras comarcas 
aragonesas, se ha visto total-
mente desasistida en los últi-
mos 40 años: falta de los servi-
cios más elementales (sanidad, 
enseñanza , agua, luz, te léfono, 
etc.), comunicaciones y, sobre 
todo, ausencia de una planifi-
cación agr íco la-ganadera y de 
inversiones. Así que ha provo-
cado el abandono completo de 
docenas de pueblos y la emi-
gración de la mayor parte de 
la poblac ión joven 
/\nte esta realidad, ¿quién 
puede ext rañarse de que el 
pantano pueda ser deseado por 
algunos afectados, ya que las 
indemnizaciones les van a faci-
litar su desesperada o liberado-
ra perspectiva de emigrar? Re-
cordemos que en Escat rón esta 
maniobra fue utilizada por la 
T é r m i c a para demostrar que el 
pueblo estaba a favor de ella, 
ocultando d e m a g ó g i c a m e n t e 
que lo que estaba en juego era 
el futuro desarrollo del Bajo 
Aragón . Ciertamente, los pue-
blos que van a ser inundados 
por el pantano demostraron 
hace dos años su oposición de-
cidida al mismo, pero una vez 
silenciado el proyecto por la 
Adminis t rac ión , ¿quién o qué 
organismo aragonés se preocu-
pó de esos pueblos y de esa 
comarca? 
Una vez más se han impues-
to los intereses de los monopo-
lios e léctr icos y los más turbios 
de la futura nuclear ización de 
Aragón y del trasvase del Ebro 
(del que esta presa es el pr i -
mer es labón) . Frente a estas 
amenazas hay que lamentar 
que Aragón no se ha dotado 
de un plan racional de alterna-
tivas de desarrollo para las co-
marcas más pobres, ni de una 
planificación de regadíos ni , lo 
que es más grave, se ha inten-
tado una movilización capaz de 
frenar tanto expolio y rapiña 
de nuestros recursos. 
Los emigrantes aragoneses 
en C a t a l u ñ a confiamos que 
Aragón todavía dispone de su-
ficiente capacidad de reacción 
y que los partidos y fuerzas 
populares aragonesas pueden 
forzar una movilización capaz 
de impedir las obras de Cam-
po. La Asamblea de Emigran-
tes Aragoneses se solidariza 
con los pueblos afectados, se 
adhiere de antemano a cual-
quier tipo de movilización con-
tra el pantano de Campo y se 
compromete, en la medida de 
sus posibilidades, a buscar la 
solidaridad de los aragoneses 
emigrados en Ca ta luña . 
Asamblea de Emigrantes 
Aragoneses 
(Barcelona) 
Ni catedrático, 
ni del Opus 
En el n ú m e r o 188 de A N -
D A L A N aparece mi nombre 
por partida doble a c o m p a ñ a d o 
de notorias imprecisiones que 
le agradecer ía rectificase en el 
p róx imo n ú m e r o . En la página 
12, en un anuncio del I curso 
de Estudios Aragoneses se lee 
«Vicente Bielza. Ca ted rá t i co 
de G e o g r a f í a » , cuando soy 
Prof. Agregado. En la página 
16, en el ar t ículo titulado «El 
Opus en A r a g ó n » , se me in-
cluye entre los discípulos del 
Prof. Casas Torres y «vigilan-
tes» del Opus Dei en la Un i -
versidad, cuando ni soy discí-
pulo de Casas Torres ni tengo 
relación alguna con dicha aso-
ciación. 
V. Bielza de Ory 
N. de la R.- Del contexto del 
articulo a que se hu .e mención, 
no se desprendia necesariamente 
que el remitente pertenezca ac-
tualmente al Opus Dei. 
Una pintada 
en Lanuza 
Estuve en Lanuza el verano 
pasado. Recor r í las calles va-
cías, llenas de matojos. V i sus 
casas muertas; las ventanas y 
puertas destrozadas; los tejados 
cayéndose a pedazos. Sentí esa 
ex t raña sensación de estar fue-
ra del mundo ten iéndolo al la-
do; la sensación que produce 
la ausencia de vida; el silencio; 
la soledad. Algo que ha muer-
to, o mejor, lo han matado. 
Como testimonio gráfico to-
mé dos fotografías. Una de 
ellas desde la carretera que 
bordea el embalse de Búbal . 
La otra a 1» entrada del pue-
m 
blo. Ver la pintada sobre esa 
pared es lo único que nos pue-
de dar cierta esperanza. Saber 
que alguien al menos ha sido 
consciente de este crimen. Y 
lo ha expresado. Si todos lo 
hubiésemos hecho, ¿no hubiera 
sido tal vez diferente? 
Emilio Garc í a de la Filia 
(Madrid) 
El PTA 
y el Colegio 
de Abogados 
En el. n ú m e r o 190 de A N -
D A L A N aparece un ar t ículo 
sobre el escrito que un grupo 
de abogados zaragozanos ha 
impulsado en pet ic ión de una 
Junta Extraordinaria del Cole-
gio de Abogados. N o es inten-
ción del Partido del Trabajo de 
Aragón la de inmiscuirse en 
una cuest ión que ha de resol-
verse en el seno del propio 
Colegio; y ello al margen de 
que tengamos nuestra propia 
opinión al respecto, y la con-
fianza de que su solución va a 
estar acorde con los intereses 
profesionales de los colegiados 
y con el importante papel de 
que un colectivo como el de la 
abogac ía zaragozana ha de j u -
gar en la vida polí t ica de nues-
tra región, en su progreso y en 
el asentamiento y profundiza-
ción de la democracia. 
En el referido ar t ículo se 
contienen una serie de afirma-
ciones de D . Enrique Cuadra-
do, promotor del documento 
en cues t ión , en las que se alu-
de a nuestro Partido de una 
forma tan gratuita como aleja-
da de toda veracidad. Todo 
ello nos fuerza a desmentirlo. 
El Sr. Cuadrado hace refe-
rencia a un acto polí t ico del 
S. K. 
R U D 0 L P H Q 
I I 
D 
PTE celebrado en Noviembre 
del pasado año en el Casino 
Mercanti l . Efectivamente, en él 
se recibieron distintos saludos 
y adhesiones de fuerzas políti-
cas, sociales y personalidades 
de la vida polí t ica aragonesa. 
Pero entre ellas no hubo nin-
guna de la Junta del Colegio 
de Abogados, lo que por otra 
parte nos hubiere halagado 
tanto como sorprendido por su 
improcedencia. Sí hubo, y qui-
zás es lo que ha podido inducir 
a error al Sr. Cuadrado, una 
cordial adhes ión de D . R a m ó n 
Sainz de Varanda como sena-
dor de la C A U D (y nunca co-
mo Decano del Colegio de 
Abogados), en la que excusaba 
su asistencia por encontrarse 
fuera de Zaragoza, recogida en 
nuestros archivos y que pone-
mos a disposición de quien lo 
considere conveniente. 
Consideramos un deber el 
hacer esta ac la rac ión , tanto 
por lo que afecta a la veraci-
dad de los hechos, como por 
la repercus ión que de ellos po-
dría derivarse —en caso de que 
no fueran convenientemente 
aclarados— en personas con las 
que hemos c o m p a r t i d o un 
proyecto polí t ico (la C A U D ) , y 
a las que nos unen aspiracio-
nes comunes de progreso y l i -
bertad para Aragón . 
Javier lázaro 
Secretario Gral . del PTA 
LA MISMI 
C A U D A ] 
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.2 A N D A L A N 
Nacional 
[etraso en los nuevos pactos 
Con el trasfondo de una situación política modificada por la pro-
na aprobación de la Constitución en el referéndum y la posibilidad 
i unas elecciones generales que Suárez puede convocar antes de las 
[inicipales, la firma de unos nuevos pactos que sirvan de prórroga a 
; que el 25 de octubre cumplieron un año se está demorando más 
que se podía suponer hace sólo unas semanas. 
Desde la izquierda, las dife-
de criterio entre PSOE 
[CE y de sus centrales sindi-
ha contribuido a este re-
. Desde la derecha, la in-
Jencia de los empresarios en 
|er flexibilizar las plantillas 
empresas y en conseguir 
[mayores garantías para sus 
inversiones pueden ser 
de los motivos de la de-
ira, aunque la causa más im-
itante hay que buscarla en 
¡actitud del gobierno, que se 
[[renta ahora a las crí t icas 
ocasionado los reitera-
i incumplimientos de aspec-
sustanciales de los Pactos 
Moncloa, a la vez que 
Jece carecer de un plan de-
ya que a menudo sus 
Irtavoces -sobre todo A b r i l 
Irtorrell- han incurrido en 
Jicciones y excesivas 
[ibigüedades. 
Aprovechando la presenta-
|n de presupuesto de 1979 
(ese ha enviado a las Cortes, 
vicepresidente e c o n ó m i c o 
mció la rápida r eanudac ión 
[las conversaciones -aunque 
momento sean secretas e 
lormales- encaminadas a pre-
|ar el terreno para que unas 
pimas negociaciones, cuyos 
(erlocutores difinitivos toda-
i se desconocen, sienten las 
p de unos nuevos acuerdos 
al menos regulen las con-
cones en que se lleve a cabo 
pociación salarial para el 
pimo año. Mientras tanto, 
"en demasiadas incógni tas 
despejar, y así, el propio 
Pisterio de Hacienda ha con-
donado el presupuesto sin 
r concretar definitivamen-
[asPectos tan importantes co-
to remuneración de los 
lunarios públicos, que lógi-
f se verá afectada por 
I t0Pes salariales a pactar, o 
pantía de unas desgravacio-
s Mes a través de las cua-
os empresarios dispongan 
lentes especiales a la ho-
la 
invertir. 
Principal novedad de los 
FPuestos presentados es 
J0rJprimera vez 'os im-
;l0s directos previstos se 
^Pegado de los indirec-
7h0 que se ha resaltado 
^ demostrar la importancia 
Z re orma fiscal que ha 
Unti,.!. relación que se 
W rante el ^anquismo 
üsti'a Una muestra clara de 
barC y regresividad. Sin 
8 ' tampoco hay que 
exagerar la importancia de esta 
modif icación ya que un análisis 
detallado de lo que se esconde 
tras las cifras globales publica-
das —y con el impuesto sobre 
rendimientos de trabajo perso-
nal como principal fuente de 
imposición directa— modifica 
considerablemente la impres ión 
que puede sacarse a primera 
vista. Por otra parte, el presu-
puesto que espera liquidarse 
con un déficit de 150.000 mi -
llones de ptas., con t r ibu i rá a 
relanzar la actividad económi -
ca y para ello c r ece r á conside-
rablemente la inversión pú-
blica. 
Demasiados 
incumplimientos 
La ce lebrac ión del primer 
aniversario de los Pactos de la 
Moncloa ha sido una buena 
ocas ión para hacer un análisis 
del grado de cumplimiento de 
sus diferentes aspectos. Si te-
nemos en cuenta que su conte-
nido era doble —estabilizar la 
e c o n o m í a a t ravés de un pac-
to social y reformar alguno de 
sus mecanismos a la vez que se 
ofrecían contrapartidas a los 
trabajadores para compensar 
su pé rd ida de capacidad adqui-
sitiva directa— forzosamente 
hab rán de separarse estos dos 
objetivos que por otra parte se 
han logrado de forma bastante 
diferente. Así como se ha lo-
grado moderar el crecimiento 
de los precios gracias al férreo 
control salarial, en cambio el 
paro ha aumentado más de lo 
previsto, y los 100.000 nuevos 
parados que se preveían se han 
conver t ido en casi 200.000, 
aunque teniendo en cuenta la 
favorable evolución del sector 
exterior en conjunto el saldo 
de los resultados económicos a 
corto plazo es positivo. 
Pero es en el terreno de las 
reformas estructurales y de las 
contrapartidas compensatorias 
ante los topes salariales donde 
los incumplimientos han sido 
más notorios: la progresiva gra-
tuidad de la enseñanza , que de 
haberse logrado hubiera just if i-
cado sobradamente la pé rd ida 
de algún punto de alza salarial, 
sigue re t rasándose y lo mismo 
puede decirse de la promesa 
recogida en los Pactos de 
abordar con decisión el grave 
déficit de viviendas sociales o 
de la reforma de la Seguridad 
Social. Los cambios en el siste-
ma financiero, con aspectos 
tan importantes como la pr ior i -
dad de conces ión de crédi tos a 
la p e q u e ñ a y mediana empresa, 
la regulación de los órganos 
rectores del Banco de España 
y de la banca oficial o el cum-
plimiento de las normas sobre 
incompatibilidades bancadas, 
tampoco se han abordado, ago-
tándose los plazos máximos f i -
jados en los pactos, y el in-
cumplimiento ha sido flagrante 
t ambién en el nuevo estatuto 
de la empresa públ ica , que de-
bía haberse presentado el 30 
de junio cuyo texto todavía se 
desconoce. 
Perjuicios para Aragón 
Ante este panorama, U C D 
insiste en valorar positivamente 
el resultado de los acuerdos 
destacando como es lógico los 
logros coyunturales obtenidos y 
que van a permitir que en 1978 
el producto interior crezca en 
torno al 3 %, mientras que los 
partidos de izquierda acusan al 
Gobierno de un amplio incum-
plimiento de las contrapartidas, 
que según el PCE se debe a la 
ausencia de un ó rgano de se-
guimiento y con t ro l de los 
acuerdos pactados, y que pue-
de poner en peligro la viabili-
dad de nuevos acuerdos ya que 
en el futuro existirá el recelo 
de que el gobierno de U C D 
busca ú n i c a m e n t e prorrogar el 
pacto social y resolver —aun a 
costa de promesas que luego 
no se cumplan— los problemas 
que se le p lan tear ían en una 
discusión colectiva de nuevos 
convenios hecha directamente, 
y sin ningún acuerdo previo, 
entre sindicatos y empresarios. 
Han sido precisamente regio-
nes con una estructura e c o n ó -
mica como la aragonesa las 
que más se han visto perjudi-
cadas por los incumplimientos. 
Así, que las p e q u e ñ a s y media-
nas empresas vieran agravados 
sus p r o b l e m a s f i n a n c i e r o s 
mientras subsisten los canales 
privilegiados de que se benefi-
cian los grandes grupos indus-
triales, que la empresa públ ica 
no regionalice sus inversiones 
o que las cajas de ahorro sigan 
sin democratizar sus órganos 
de gobierno, son frenos consi-
derables en la evolución de la 
economía aragonesa y si el 
Gobierno hubiera cumpl ido 
con sus compromisos, la puesta 
en prác t ica de los Pactos de la 
Monc loa hubiera tenido un 
efecto positivo para la región 
mucho más intenso que el que 
puede reportar la ob tenc ión de 
las primeras transferencias de 
competencias a la Diputac ión 
General de Aragón . 
J. A . Biescas 
La reforma militar 
pasa por las Cortes 
Cuando en los primeros 
días del pasado mes de octu-
bre los miembros de la Comi-
sión de Defensa del Congreso 
se levantaban para aprobar 
por unanimidad un proyecto 
de ley sobre uniformidad mi-
litar, se pudo dcir que por 
primera vez la reforma mili-
tar entraba en las Cortes. 
Ese mismo día, la comisión 
nombraba la ponencia para es-
tudiar, conocer e informar dos 
proyectos de ley y las enmien-
das presentadas. Se trataba de 
los textos por los que se regu-
lan las funciones de los órga-
nos superiores del Estado rela-
cionados con la Defensa y 
proyecto de ley de Ordenanzas 
Militares. Un total de veinti trés 
enmiendas se presentaron al 
primero. Cincuenta a las Orde-
nanzas, de las cuales cuarenta 
y siete eran de los socialistas. 
Hasta ese momento, lo que 
ha venido en llamarse reforma 
militar hab ía llegado a t ravés 
de decretos-leyes. Las Fuerzas 
Armadas seguían generando su 
propia legislación. La coyuntu-
ra, tal vez, obligaba a que así 
fuera. Pero la necesidad de 
que el Congreso y el Senado 
jugaran su au tén t ico papel en 
este campo, como lo hacían en 
los restantes, se impuso. 
Primacía del Poder 
Político 
El proyecto de ley sobre ór-
ganos superiores del Estado 
fue calificado por el presidente 
de la Comisión y diputado so-
cialista Enrique Múgica como 
«muy positivo y el que corres-
ponde a unas Fuerzas Armadas 
m o d e r n a s » . 
En él aparece el presidente 
del Gobierno como responsa-
ble de la Defensa y director de 
la Guerra. Como organismo 
superior de la defensa está la 
Junta de Defensa Nacional, 
presidida por el Jefe del Go-
bierno o por el Rey, a pet ición 
de aquel. El ministro del la 
Defensa, que no tiene por qué 
ser un militar, es el depositario 
de las responsabilidades del 
presidente por delegación de 
éste y tiene a su cargo la apli-
cación de la polí t ica militar 
que emane de la polí t ica de 
Defensa elaborada por el Go-
bierno. La Junta de Jefes de 
Estado Mayor no aparece has-
ta el tercer nivel de decisión, 
en cuanto encargada de elabo-
rar y aplicar el plan es t ra tégico 
conjunto. 
Las Ordenanzas militares 
han sido lo suficientemente da-
das a conocer a la opinión pú-
blica como para incidir en el 
detalle de las mismas. Pero ca-
be destacar que vienen a llenar 
un vacío importante en el capí-
tulo de deberes y derechos de 
los profesionales de las Armas. 
No llega a ser un estatuto, tan 
necesario y con el que cuentan 
la mayor ía de los países de 
nuestro entorno, pero por pr i -
mera vez aparece el concepto 
de disciplina responsable en 
cuanto libera a los subordina-
dos de obedecer ó rdenes que 
vayan en contra de la Ley v i -
gente. 
El sometimiento del poder 
militar al poder polí t ico es otro 
aspecto a destacar, así como la 
posibilidad que se ofrece a los 
militares de expresarse libre-
mente en los medios de comu-
nicación, sin más restricciones 
que aquellas que perjudiquen a 
la seguridad nacional o cuando 
se empleen datos sólo conoci-
dos en razón de cargo o des-
tino. 
Estas ordenanzas han sido 
redactadas por generales, jefes 
y oficiales de los tres ejércitos 
y tienen también la virtud de 
unificar la legislación al res-
pecto, diferente hasta ahora 
para la Marina y de la que es-
taba t eó r i camen te excluido el 
Ejército del Aire , por ser de 
reciente c reac ión . 
Quizá en ellas se echen de 
menos algunos aspectos relati-
vos a la posibilidad de crear 
cauces de diálogo fuera de la 
j e ra rqu ía normal. Se condena 
el sindicato, pero no se ofre-
cen alternativas que, como la 
alemana del « h o m b r e de con-
fiaza», elimina la necesidad del 
sindicato y ofrece posibilidades 
importantes en ese sentido. 
Las enmiendas presentadas 
fueron midificadas después por 
la ponencia. El texto original 
se verá muy ligeramente varia-
do. H a b r á ciertos cambios de 
estilo y algunas referencias a la 
Const i tuc ión introducidas por 
los socialistas. 
Organos superiores de la De-
fensa y Ordenanzas militares. 
Dos leyes a tener en cuenta a 
la hora de considerar el proce-
so de cambio en el seno de 
nuestros ejérci tos. N o son las 
mejores, tal vez sólo han sido 
las posibles. Pero sí tienen la 
virtud de ser un paso impor-
tante, un hito, en el proceso 
de par t ic ipac ión del pueblo es-
pañol en las tareas que le com-
piten y que hasta ahora les es-
taban vedadas. 
Justino Calzada 
L a s b o m b a s n o d e t i e n e n 
l a H i s t o r i a 
Cuando cerrábamos la edición del último número de A N D A L A N , 
la noticia del atentado contra el diario «El País» nos sacudió a quie-
nes hacemos este semanario y, por hacerlo, estamos luchando por la 
libertad de expresión. Nos fue imposible introducir en aquellas pági-
nas la condena contra una violencia suficientemente lúcida como para 
identificar prensa y libertad, prensa y Constitución. Lo trágico es que 
el pataleo por la inminente ordenación jurídica de la libertad a l más 
alto nivel se haya traducido en muerte y desolación. Pero, siendo exe-
crable, no tiene gran cosa de ex t raño: quienes durante décadas han 
mantenido este país sujeto a toda clase de arbitrariedades no podrían con-
templar impasibles la llegada de la democracia. Que piensen que matan-
do trabajadores de periódicos —no son éstas las primeras víctimas— van a 
conseguir que la historia vuelva para atrás , ya es otra cosa. Es demasiado 
burdo. 
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Opinión 
Ser marxista 
En nuestro país, donde el 
marxismo ha sido considerado 
durante tantos años como algo 
demoniaco e in t r ínsecamente 
destructor y sus seguidores ca-
talogados como delincuentes y 
encarnac ión de la más profun-
da inmoralidad, no debe extra-
ñar que, todavía hoy, el té rmi-
no produzca escalofríos, inclu-
so entre personas de talante l i -
beral y abierto, y haya reticen-
cia y prevención inicial contra 
sus planteamientos más por pa-
sión que por razón. Concreta-
mente en relación al PSOE es 
muy frecuente oír lamentacio-
nes de que un partido tan po-
deroso cont inúe siendo marxis-
ta y llamadas al abandono de 
esta ideología o anticipaciones 
de que a breve plazo dejará de 
serlo. Como muchos de estos 
juicios, dejando a un lado los 
interesados y malintencionados, 
responden a situaciones de au-
tént ica ignorancia o de prejui-
cio, explicables por una cam-
paña sis temática durante dece-
nios, es obligado hacer algunas 
puntualizaciones al respecto. 
El marxismo es profunda-
mente humanista. Cree en el 
hombre y en su dignidad in-
tr ínseca y aspira a colocarle en 
el lugar que le corresponde al 
margen de cualquier explota-
ción o al ienación. El hombre 
que actualmente es un frag-
mento mutilado debe conver-
tirse, en el sentir de Marx, en 
el individuo plenamente desa-
rrollado, d u e ñ o de su propio 
destino y au t én t i camen te libre 
tanto en el plano psíquico como 
en el material. Según ha escri-
to el sociólogo norteamericano 
Wright Mil ls , los ideales de un 
humanismo radical en que el 
hombre reemplace al propio 
Dios, a c o m p a ñ a d o de una pa-
sión por la justicia humana que 
hace recordar el Viejo Testa-
mento, firuran entre los móvi-
les principales de la carrera de 
Marx como pensador y los 
fundamentos morales de su de-
nuncia de lo que él cons ideró 
los efectos degradantes y muti-
ladores del capitalismo. 
Su pensamiento representa 
una valiosa apor tac ión a la tra-
dición hunanista y la continua-
ción y superac ión de los lega-
dos clásico, judaico y cristiano 
en ese sector, por lo que su 
cont r ibución ha pasado a cons-
tituir , desde el ángulo moral, 
parte del caudal de principios 
que cacterizan y animan a la 
civilización occidental. Resulta 
paradój ico , en consecuencia, 
observar c ó m o se repudia y 
anatematiza el marxismo, sin 
observar que sus esencias, sus 
más elementales principios y 
formulaciones forman parte del 
mundo espiritual de todos no-
sotros, marxistas o no marxis-
tas, porque en alguna forma 
han pasado a constituir ele-
mento integrador de nuestro 
sistema moral-valorativo. Tan I 
absurdo como sería que un oc-
cidental pretendiese renegar de 
las vivencias griegas, latinas o 
cristianas que anidan en el fon-
do de su conciencia y han con-
tribuido a su carac ter izac ión | ' 
espiritual, lo sería el querer ex- | 
pulsar de . nuestras conviccio-
nes, vivencias y valoración glo-
bal del entorno social la aporta-
ción marxista, ya que, en pala-
bras de ese hombre extraordi-
nario que fue Ernesto «Che» 
Guevara, hay verdades tan evi-
dentes, tan incorporadas al co-
nocimiento de los pueblos, que 
ya es inútil discutirlas: hoy se 
debe ser marxista con la mis-
ma naturalidad con que se es 
newtoniano en física o pasteu-
riano en biología. 
Pero para poder llegar a estas 
conclusiones es preciso, prime-
ro, desterrar algunos tópicos y 
falsedades. Uno de ellos es el 
de pretender que el marxismo 
es un pensamiento cerrado, rí-
gido y dogmát i co que se cons-
truye en exclusiva en torno a 
la obra de Marx, olvidando 
que Marx siempre observó una 
exquisita f lexibi l idad concep-
tual («yo no soy marxis ta», gus-
taba repetir), que nunca preten-
dió asumir ca rác te r profét ico 
y que su muerte ocurr ió en 1883 
y desde entonces grandes y 
trascendentales cambios se han 
operado en el mundo, algunos 
ni siquiera previstos por Marx. 
El marxismo no termina con 
Marx, comienza con él, y por 
ello es del todo natural que la 
corriente más vigorosa de sus 
seguidores, los denominados 
marxistas creadores, lo consi-
deren como un componente de 
la t radición clásica del pensa-
miento sociológico, traten cada 
fase posterior del marxismo co-
mo algo h is tór icamente especí-
fico, enmarquen su pensamien-
to y obra en la sociedad del si-
glo X I X que los vio nacer y no 
duden, llegado el momento, en 
considerar destruido el valor 
de su modelo general de socie-
dad y la historia por el curso de 
los acontecimientos que han 
refutado teor ías y expectativas 
e spec í f i ca s , porque estiman 
que su pensamiento es un pun-
to de partida, no una concep-
ción terminada del mundo so-
cial. A esta corriente pertene-
cen figuras tan señeras como 
Rosa Luxemburgo, Gramsci , 
L u k á c s , Sartre, K o l o k o w s k i , 
Baran , Sweezy, H u b e r m a n , 
From y muchos más . 
Otro es el de la lucha de cla-
ses, simplemente ha constatado 
su existencia como condic ión 
normal e inevitable en la socie-
dad capitalista y aspira a supe-
rarla mediante la e l iminación 
de un sistema que posibilita la 
explotación del hombre por el 
hombre. 
Hoy se reconoce, sin embar-
go, que el esquema marxista 
ha resultado, desbordado por la 
expansión de las nuevas clases 
medias y de los administrado-
res de alto nivel que consti-
tuyen un sector de «ricos cor-
porat ivos» que Marx no cono-
ció, que la al ienación psíquica, 
propia de nuestros tiempos, ad-
quiere matices y sutilezas que 
él no llegó a vislumbrar y que, 
posiblemente, no dependen de 
la propiedad privada de los 
medios de p roducc ión , puesto 
que se dan también en socie-
dades no-capitalistas, sino que 
son inherentes a las realidades 
de la propia industrial ización 
en masa; que los trabajadores 
no han de ser forzosamente re-
volucionarios y que la aliena-
ción no produce necesaria, y 
ni siquiera habitualmente, im-
pulsos revolucionarios, sino 
más bien la apat ía social y una 
desarrollada y madura indife-
rencia polít ica, porque la reali-
dad muestra, como escribe 
Mills , que a los hombres a me-
nudo les importa más los inte-
reses temporales que los inte-
reses a largo plazo, y los intere-
ses particulares, como los de 
los oficios ocupacionales, por 
ejemplo, más que los intereses 
generales de su clase, y que el 
capitalismo no ha continuado 
siendo una «anarqu ía de la 
p roducc ión» , sino que vastos 
sectores del sistema han sido 
altamente racionalizados por 
las corporaciones privadas, las 
asociaciones de comercio y la 
intervención estatal, en razón 
de que Marx no perc ib ió con 
claridad la naturaleza de la 
forma monopolista del capita-
lismo y la manera polí t ica y 
militar de su estabil ización. 
Si quis iéramos, pues, resumir 
el valor del legado marxista en 
nuestros días deber ía concluir-
se que lo que prevalece, por-
que es científico, es el m é t o d o 
de trabajo de Marx y que él 
mismo constituye una contribu-
ción notable y duradera a las 
mejores formas sociológicas de 
reflexión e indagación de que 
disponemos, en razón de que 
Marx no fue, ni p re t end ió ser-
lo nunca, un profeta, sino un 
extraordinario analista social. 
Su cons t rucc ión constituye, en 
palabras del profesor Berlín, la 
requisi toria m á s formidable 
que se haya hecho j a m á s con-
tra un orden social, contra sus 
gobernantes, sus partidarios, 
sus ideólogos, sus esclavos vo-
luntarios, contra todos aquellos 
cuyas vidas están ligadas a su 
supervivencia. 
Angel Cristóbal Montes 
DiputadodeIPSOE 
por Zaragoza 
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O p i n i o n e s 
d e u n p a y a s o 
A través de mi disfraz de 
payaso he podido observar con 
más precis ión los tics ciudada-
nos que las fiestas del Pilar 
han hecho aparecer con más 
claridad. La capa de pintura 
que te separa del mundo ac túa 
pa radó j i camen te como un fil tro 
esclarecedor. 
A vista de pájaro y en un 
apretado y desglobal izado 
adrede gu ión , m i par t icular 
lectura de las fiestas muy bien 
podr ía ser: 
• Falta mucho trecho por re-
correr en lo que a creatividad e 
imaginación se refiere. N i siquie-
ra el vino (o precisamente por) 
pudo evitar que gritos como 
«aquí están, estos son los cojo-
nes...» o «mirones, bajad...», fue-
ran c á l i d a m e n t e aplaudidos, 
amén de otros tan originales o 
más que los anteriores; sin olvi-
dar los que vociferaba algún gru-
pillo especialmente «espontáneo» 
que cuando todos nos desgañitá-
bamos gritando «follón...» ellos 
entonaban un a p r o p i a d í s i m o 
«yanquis, fuera». 
• Droga no es sólo ni princi-
palmente el chocolate, la hier-
ba, la cocaína . . . es t ambién y 
de forma d e s t a c a d í s i m a en 
nuestro país el alcohol. Pues 
bien, la izquierda en general o 
no se entera, o no quiere ente-
rarse, o le da igual... porque 
en todas las fiestas el vino es 
de obligado consumo e, inclu-
so, se hace una apología de la 
borrachera con la que inexcu-
sablemente hay que celebrar 
las fiestas de guardar. Ejem-
plos, cientos: la bebida oficial 
de la cena s imból ica era el v i -
no, en el fin de fiesta organiza-
do por los partidos no había ni 
un maldito zumo que llevarse a 
la boca... 
• Engarzando la escasa imagi-
nación, con el machismo... cabría 
explicar el grito de ¡ali bote, a l i 
bote; maricón el que no bote!, 
que coreaban militantes significa-
dos de izquierda, que formalmen-
te defienden el derecho a la se-
xualidad libre. No se puede de-
fender una sexualidad no represi-
va y a la vez vocear ¡maricón el 
que no bote!, minutos después de 
gritar ¡fascista... ídem.. .! 
• La violencia que hunde 
sus raíces en el esqueleto, en 
las arterias y en las venas de 
esta sociedad, no ha estado au-
sente de estas fiestas, aunque 
no ha sido el elemento deter-
minante de ellas. Varios auto-
movilistas que no les ape tec ía 
bailar tuvieron que soportar re-
signadamente las consecuencias 
de su «levant isca» actitud. 
• Un aspecto a retener 
extrema pobreza de los bal 
uso en las verbenas (que, 
sea el Señor, eran al aire ¡ 
Una gran brecha separa ¡os j 
les de nuestros padres que i 
taban con perfección casi aci 
mica como medio para coná 
se, de los bailables de han 
día, tan repetitivos, tan hortel 
• La coraza de los 
representantes de la burguJ 
zaragozana que frecuenta] 
c a f e t e r í a Las Vegas es 
grande que ni se inmutl 
cuando entramos un grupo! 
jóvenes disfrazados de las 
diversas maneras a tomar] 
refrigerio con el que agu 
la noche: Hay «clase». Sin i 
bargo los camareros se reuif 
en corrillos y nos miraban! 
prendidos y divertidos: 
«clase». 
• Las tres explicaciones (¡u\ 
gente encontraba para quet^  
pasara las charangas disfn^ 
de payaso corriendo de un 
para otro, dando saltos, Ma j 
de divertir, de hacer reír, 
tagiar, de forzar la comunkiñ 
en el juego, en el baile, en m 
sa, eran (1) ¿¡ue estaba bom^  
o (2) fumado o (3) formaba \ 
te de un grupo de teatro. b\ 
cir, aquello no podia ser noà 
o bien se debía a la m%eslw^  
alguna «ayuda» exterior, o 
se trataba de una profesión. 
E l mundo al revés: lo notfí 
transformado en anormal y vij 
versa. 
• Los niños recibían 
chanzas de manera desi¡ 
Unos, los más, asustados,! 
refugiaban en las faldas de] 
madre. Otros, los menos,' 
reían al extraño payaso y 
manec ían en actitud recepti 
Unos, los niños del hombre] 
saco (había padres de 
que solicitaban mis servi(| 
con el único propósito de 
cer miedo a sus retoños), vj 
su infancia en un ambienten 
toritario, cerrado, que ayudl 
a conformarlos como ciudaj 
nos dóc i l e s y disciplmadl 
Otros, a primera vista se ( 
va, estaban siendo educadosi 
un ambiente familiar mas pl 
gresista, menos represivo, I 
• La reacción típica d( tt\ 
nos amigos de la izqu f^ 
Zaragoza, a l verme disjroi» 
era, en un principio, de 
para después soltar excla*® 
nes como éstas: «te ^ 
do...», «dónde has ¡ l ^ j L 
realidad es que en el cuüdrm 
Víctor Vinal» 
(Pasa a la pág-
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Aragón 
primer alcalde elegido democrá t i camente 
'aragoza desde hace 40 años podría ser un 
oinbre de la derecha ex-franquista, si se 
fírnia en las próximas semanas la coalición 
ctoral de Unión del Centro Democrá t i co 
p) con el Partido Aragonés Regionalista 
^R) de Hipólito G ó m e z de las Roces y 
sectores democristianos de la región. 
Mientras, los militantes zaragozanos del 
Socialista de Aragón (PSjOE), primera 
uerza electoral de la ciudad, que todavía 
tienen un contencioso interno a raíz de la 
lada unidad socialista, no se han puesto de 
erdo a la hora de confeccionar la lista de 
candidatos. R. Sainz de Varando H . Gómez de las Roces 
Los «alcaldables» de Z a r a g o z a 
a derecha juega primero 
[asi cuatro meses después 
que el madrugador Partido 
trabajo de Aragón ( P T A ) 
sentara su programa electo-
T y al abogado Paco Polo 
Í
io candidato cabeza de lis-
ios demás partidos de la ¡z-
irda aragonesa todavía no 
|i configurado sus listas dec-
íales ni elaborado sus pro-
as para unas elecciones 
cipales cada vez más pró-
tias. 
embargo, las fuerzas de 
[derecha, que en la ciudad 
iragoza obtuvieron menos 
que la izquierda en las 
pciones de junio de 1977, 
comenzado ya con los 
gos electorales en la pers-
íva de obtener una victoria 
ly precisa para sus intereses 
clase. En este sentido, fuen-
habitualmente bien infor-
han manifestado a A N -
C L A N que en las p róx imas 
¡nanas podría producirse una 
•n coalición electoral de los 
fncipales partidos de la dere-
i en Aragón. 
Mito, por alcalde 
coalición estaría forma-
principalmente por el parti-
igubernamental, U C D , y por 
PAR de Hipólito Gómez de 
i Roces. Algunas declaracio-
I de miembros de este parti-
m la prensa regional duran-
las últimas semanas apuntan 
'esta dirección. 
Hipólito Gómez de las Roces, 
I su parte, ha manifestado a 
1DALAN la existencia de 
Kociaciones para una coali-
P electoral de cara a las 
Inicipales «po rque no se 
•"'le ir solo por ahí y con 
ias 15 ó 20 candidaturas 
aletas en toda la provin-
I el dirigente del P A R no 
especificado ningún partido 
concreto, aunque «lo lógico 
Mió- es que sean los más 
Nos a nosotros: U C D y 
yectores democrist ianos». 
f la coalición electoral de la 
j^ ha llega a cuajar, la can-
p r a estaría encabezada 
N actual presidente de la 
Ilación Provincial, Gaspar 
•Manos, en primer lugar, y 
'Hipólito Gómez de las Ro-
len segunda posición. Conti-
endo >con las hipótesis, y se-
cuestras fuentes, en el ca-
r una victoria electoral de 
13 i l ición, Gaspar Castella-
'^ ue contarla con el apoyo 
íbuena parte de los alcaldes 
tedios rurales salidos de 
® "ndefinidas pol í t icamente , 
^ 1 candidato de U C D a la 
presidencia de la Diputac ión 
Provincial y el dirigente del 
PAR quedar í a como alcalde de 
Zaragoza. 
Martín Villa, detrás 
El partido del Gobierno, que 
obtuvo 4.000 votos menos .que 
el PSOE en la capital aragone-
sa, necesita los casi 20.000 vo-
tos del PAR si quiere tener 
una buena «chance» ante los 
socialistas. Esta circunstancia y 
la ascendencia de Mar t ín Vi l la , 
valedor de Gómez de las Roces, 
que, tras el úl t imo Congreso 
de U C D , ha reforzado su posi-
ción en el partido del Gobier-
no, constituyen los avales fun-
damentales para la actual posi-
ción polí t ica del dirigente del 
PAR. 
La influencia de Mar t ín Villa 
y la posibilidad de un resultado 
electoral favorable han hecho 
que algunos observadores zara-
gozanos planteen una hipoté t ica 
fusión del PAR con U C D tras 
las elecciones municipales y el 
afianzamiento de Gómez de las 
Roces en el panorama polí t ico 
a ragonés . No obstante, habrá 
que contar con los sectores so-
c ia ldemócra tas zaragozanos de 
U C D , t eó r i camen te más fuer-
tes después del Congreso cen-
tralista, que no verían con bue-
nos ojos compartir la militàn-
cia polí t ica con los miembros 
del PAR. 
La izquierda, dividida 
Mientras la derecha se rea-
grupa para las próximas con-
frontaciones electorales, la iz-
quierda no parece que vaya a 
presentar candidaturas unita-
rias en la ciudad de Zaragoza. 
La agrupac ión local de Zarago-
za del PSA(PSOE) ce lebró el 
pasado día 3 una asamblea pa-
ra la e laborac ión de una lista 
de candidatos del partido para 
la alcaldía de Zaragoza. 
A lo largo de la sesión se 
presentaron tres listas diferen-
tes, encabezadas todas por el 
senador Ramón Sainz de Varan-
da y secundadas, cada una de 
ellas, por Santiago Valles (Se-
cretario provincial de UGT) , 
José Félix Sáez , y Carlos Royo 
Villanova. Sólo la lista secunda-
da por José Félix Sáez estuvo a 
punto de ser aprobada por la 
asamblea, a la que asistieron 
alrededor de 300 militantes y 
en donde se evidenciaron las 
tensiones internas que subsisten 
en el partido. 
Será , en úl t imo extremo, la 
Ejecutiva Federal del PSOE 
quien determine los candidatos 
de este partido y el orden de 
los mismos en la candidatura 
al Ayuntamiento a partir de 
una lista que e laborará la Co-
misión Provincial de Listas del 
PSA(PSOE), toda vez que la 
asamblea de la agrupación lo-
cal no se puso de acuerdo en 
el tema. 
La existencia de evidentes 
t e n s i o n e s i n t e r n a s en el 
PSA(PSOE) puede mermar, en 
opinión de algunos socialistas, 
las posibilidades de desarrollar 
una buena c a m p a ñ a polí t ica en 
las elecciones municipales y, 
por consiguiente, quedar en in-
ferioridad de condiciones ante 
la posible coalición electoral 
de la derecha. 
Si el PSOE, que fue el partido 
más votado en la ciudad de 
Zaragoza durante las pasadas 
elecciones, contara con buena 
parte de los 37.000 votos de la 
fenecida Unidad Socialista y de 
los 7.000 del PSOE (histórico), 
podr ía aparecer como seguro 
vencedor en los comicios mu-
nicipales. 
Gastón dijo no 
El PCE, por su parte, consi-
dera de suma importancia la 
realización de las elecciones 
municipales cuanto antes por-
que «al acercar la democracia 
al pueblo, se afianza el proceso 
d e m o c r á t i c o en el que esta-
mos inmersos», ha declarado a 
A N D A L A N Vicente Cazcarra, 
secretario general del PCE en 
Aragón . El PCE, que actual-
mente se encuentra en un ace-
lerado proceso de e laboración 
de programas municipales y de 
candidaturas, considera impres-
cindible la creación de candi-
daturas abiertas, no de partido, 
siguiendo el modelo de la 
C A U D en base a personalida-
des independientes que, «aun-
que no tengan un compromiso 
polít ico de partido, sí cuenten 
con una amplia tradición de 
lucha por la d e m o c r a c i a » . Lo 
que si está claro —ha dicho 
Vicente Cazcarra- es que alli 
donde haya un significado 
hombre de nuestro partido con 
proyecc ión política municipal 
no habrá ningún tipo de nego-
ciación para la cabeza de lis-
t a» . Sin embargo, esto no ocu-
rre en Zaragoza. 
En este sentido, el .nombre 
de Emilio Gastón, que había si-
do barajado abundantemente 
como cabeza de la lista del 
PCE en Zaragoza, ha sido des-
mentido a A N D A L A N por 
Vicente Cazcarra y por el pro-
pio interesado, ya que «por ra-
zones emocionales, afectivas, 
profesionales y por mi nueva 
función de parlamentario, no 
puedo comprometerme a asu-
mir la responsabilidad de una 
cabeza de c a n d i d a t u r a a l 
Ayuntamien to de Zaragoza, 
aunque la idea me parece ex-
celente y la apoyaré» . 
Descartado Emilio Gastón, el 
PCE está estudiando su candi-
datura y entablando conversa-
ciones con diversos indepen-
dientes que pudieran aumentar 
el n ú m e r o de e l e c t o r e s 
-17 .000- que obtuvo este par-
tido en las pasadas elecciones. 
Entre los nombres que más se 
barajan actualmente para enca-
bezar la candidatura del PCE 
figura el del senador Lorenzo 
Mart ín Retortillo. 
La Organización Revoluciona-
ria de los Trabajadores (ORT) y 
el Movimiento Comunista de Ara-
gón ( M C A ) son los dos únicos 
partidos de la izquierda arago-
nesa que todavía no han efec-
tuado escarceo* electorales. En 
principio, la O R T no piensa 
presentar candidatura propia. 
Sin embargo el M C A sí lo hará 
y con toda probabilidad la lista 
irá encabezada por Ricardo 
Berdié, presidente de la Aso-
ciación de Cabezas de Familia 
del Barrio de San José , 
José Luis Pandos 
El rincón del Tión 
• LUCIANO BUSQUETS, empresario zara-
gozano del textil, podría pasar a figurar en ¡a nó-
mina de los parados y cobrar el seguro de desem-
pleo, tal como lo viene haciendo ya uno de sus hi-
jos. Ambos figuraban en la nómina de la empresa 
familiar de confección, respectivamente, antes de que 
la empresa cerrara por crisis. 
• CHICOTEN es ya un conjunto de altos 
vuelos a nivel nacional. La compañía aérea «Ibe-
ria» incluye varias de sus canciones de manera 
sistemática en las cintas grabadas que amenizan 
los viajes en territorio español. 
• EL CIR número ¡0 . centro de instrucción 
de recluías de la región militar que abarca Ara-
gón, podría desaparecer en un plazo no muy lar-
go si se confirman ¡os propósitos de destinar sus 
instalaciones a unidades militares especializadas. 
• LAS ESCUELAS de las comarcas arago-
nesas fronterizas con Cataluña podrían disponer 
ya de fondos y ayudas para la enseñanza en cata-
lán y del catalán. Los aragoneses miembros de la 
Comisión de Transferencias se vieron sorprendi-
dos por esta oferta en una de ¡as primeras reu-
niones de la comisión mixta. 
Transferencias 
para largo 
La C o m i s i ó n M i x t a de 
Transferencias c a m b i ó su habi-
tual lugar de reunión y decidió 
preparar en Teruel el pasado 
día cuatro los úl t imos detalles 
de la sesión plenàr ia que el 
martes siguiente debía haberse 
celebrado en Madrid , pero que 
se ha retrasado una semana 
más . y de la que pueden salir 
al fin las primeras transferen-
cias de competencias a la 
D G A . Según las declaraciones 
que el presidente de la Comi-
sión hizo a los periodistas turo-
lenses, los primeros departa-
mentos que pueden verse favo-
recidos son los de Obras Públi-
cas y Urbanismo, Transportes 
—a cuyo frente está el propio 
presidente de la Diputac ión de 
T e r u e l - e Interior, y en una 
fase más retrasada irían Agr i -
cultura, Turismo, Cultura y Sa-
nidad, mientras que las cosas 
estarían mucho más negras pa-
ra Industria y Comercio, que 
ni siquiera recibir ía lo que se 
ha dado en estas materias a 
Ca ta luña y al País Vasco al in-
terpretarse de manera muy res-
trictiva el ar t ículo 148 del tex-
to constitucional, que por otra 
parte está sin aprobar todavía . 
Como las negociaciones se 
están llevando a cabo a la par 
que las del País Valenciano y 
Gal ic ia , se espera que los 
acuerdos sean similares a los 
que se logren en nuestro caso, 
e incluso que aparezca un mis-
mo decreto-marco que regule 
las transfeiencias que paseni a 
los entes p r eau tonómtcos de 
las tres regiones, aunque es té 
por determinar un aspecto muy 
importante: la fecha a partir de 
la cual las competencias empe-
zarán a ejercitarse por las re-
giones, ya que el t rámi te es 
largo. 
Del p róx imo plenario saldrá 
también e! calendario futuro 
de reuniones a celebrar entre 
los representantes de la D G A 
y el Gobierno, ya que el pro-
ceso no ha hecho más que em-
pezar, aunque el r i tmo lo es tén 
marcando sobre todo las deci-
siones que adopta el Gobierno 
en cada momento. Mientras 
tanto, la comisión mixta arago-
nesa d e b e r á cubrir dos vacan-
tes: la de su anterior presiden-
te, José R a m ó n Lasuén -que 
por no aparecer no apa rec ió 
siquiera en el Pleno del Con-
greso que a p r o b ó la Constitu-
c i ó n - , y la producida por el 
nombramiento de Jesús Fer-
nández Moreno como delegado 
del Ministerio de Agricultura 
en Zaragoza, cargo que lógica-
mente es incompatible con la 
presencia en una comisión que 
tiene por objeto precisamente 
descargar de funciones a los 
diferentes ministerios. 
L. G . 
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. . . I Aprender 
la nostra 
llengua 
«La consideración de la reali-
dad lingüistica española, múltiple 
y variada, impone la necesidad 
de elaborar cauces legales que 
incorporen la enseñanza de las 
distintas lenguas habladas en Es-
paña a i sistema educativo, dentro 
de sus marcos territoriales» (...). 
De! R. D. (23-6-78) sobre la en-
señanza del catalán en Cataluña. 
Ar r ibarà un bon día, al pas 
que anem, que ens cansarem 
d ' incomprensions i buides re-
toriques de merda. Direm: ja 
n'hi ha prou de soroll confús, 
de discusions de fronteres de 
ningú sap per aon pasen, d'o-
portunisme interesadel m é s 
que pareix en man t indré el 
mocadorel ais nostres caps, el 
mocadoret que ja sabeu... vol 
dir que ells mantindran el país 
del cecs lo dimini segur dels 
torts. Ofereixen cibada i ens 
donen palla; malament anem a 
la collida si no fem bon gua-
reit. Saben prou bé el que fan 
condemnanmos sen remei a fer 
camí a la via a lloms del ruc 
eixut, com l'homenet del tòpic 
temps que guardem al relicari 
antic lo mocador i l'ajustador 
dels nostres benvolguts avant-
passats, i vestim així com es 
costum a l 'Europa dels Pobles. 
Han decretat la llengua a les 
ecoles i aquí ningú diu res. Els 
uns perquè no hi saben de què 
va, i els altres p e r q u è mai fe-
ra n res per la cultura dels «po-
brets camperols que no tenen 
cap llibre a seua casa» . N i te-
nen un llibre ni el tindran mai 
- los diguem— mentres vatros 
esteu allí a devant. Vos ham 
guipat. Mangonetgeu sen pena 
ara que encara podeu. Aprof i -
teu d'aturar lo curs implacable 
de la història.. . p e r ò només ho 
féreu uns anys —quina sort—, 
els justets per foter-vos la bona 
vida, mentres la gent, desinfor-
mada, vos dono equivocada-
ment la confiança cada legisla-
tura. Aprofiteu fills de la nit, 
l a demagòg ia de mans netes es 
una forma de viure com qual-
sevol altra als països de la in-
moralidat i la injusticia de 
l 'òbita del dòlar que mai vatres 
trencareu. 
Los xiquets de Caseres, d ' A l -
farràs i l 'Horta d e Sant Joan, 
per dir només tres pobles, j a 
poden aprendre a les escoles la 
llengua que des dels romans a 
les nostres comarques s'ha par-
lat. Natros. per ara, seguim al 
v a g ó d e t e r c e r a dels territoris 
olvidáis, i soportem en tota la 
impotencia que a la nostra es-
q u e m a hi c a p , la d e s f e t a irre-
parable de tant ís ims menys-
preus. Però enmig del desori, 
cal admetre que no s'ha perdut 
lot encara, i es posible recupe-
rar pels nostres fills lo molt de 
bo que els temps passats í els 
homens més cabals ens han 
guardat. Gràc ies a ells i per la 
bona estima en que tenim la 
seua herancia, los nostres llocs 
i patrimoni, tenim t ambé ben 
viva L ' e spe rança . 
Tomás Bosque 
Fondespatla 
Unión de 
O IT su. iTiici o rc s 
Aragoneses 
Un 
s u e ñ o 
r o t o 
deseos de presión en contr 
la cooperativa». Luis Fornj' 
91 i i 
En menos de un año, el intento más serio de formar una red de 
cooperativas de consumo en los barrios de Zaragoza se ha ido al 
traste. El 22 de diciembre del año pasado abría sus puertas en Los 
Enlaces (barrio de las Delicias) un amplio local de la Unión de Con-
smnidores Aragoneses (Uncomar) y el 1 de octubre último las cerra-
ba quizá definitivamente. Pocos días más tarde, el 9, la cooperativa 
se declaraba en suspensión de pagos y el 21 se solicitaba un expe-
diente de crisis. Casi 1.500 socios se han encontrado con la coopera-
tiva cerrada sin desayunarse sobre el mar de fondo que ahora debe-
rán esclarecer los jueces. 
Angel G a r c í a L ó p e z , que 
hasta el pasado 13 de septiem-
bre fue gerente de Unconar y 
que q u e d ó despedido el 31 de 
octubre, había entrado en con-
tacto hace ya tres años con los 
responsables de la Asociac ión 
de Consumidores perteneciente 
al Movimiento. Emilio Fonde-
villa -asentista del matadero y 
expresidente del sindicato ver-
tical de ganadería— y Mar ía 
Luisa Coarasa —endocrinòloga, 
candidata al Congreso por la 
Democracia Cristiana Aragone-
sa— dirigían aquella Asociación 
de Consumidores, que inició 
los t r á m i t e s para poner en 
marcha la Unión de Consumi-
dores Aragoneses que lograría 
un apoyo amplio del Ministerio 
de Comercio y un primer c ré -
dito oficial de casi 23 millones. 
Junto a ellos, otros conocidos 
zaragozanos integrarían la Jun-
ta Directiva de la cooperativa: 
la teniente de alcalde Mar ía 
Pilar Fe rnández Por tolés , su 
hijo, el abogado Javier Mateo 
y el concejal Primitivo Pemán 
Cativiela. 
Llegan los embargos 
Durante todo el mes de oc-
tubre, los 32 trabajadores de la 
plantilla de Unconar - e n su 
mayor ía chicas jóvenes— han 
estado de brazos cruzados en 
los locales ya clausurados. En 
los úl t imos días, « c o m o topos» , 
puesto que Eléctr icas Reunidas 
les co r tó la luz. Todo muy d i -
ferente a aquel 22 de diciem-
bre del año pasado, cuando 
Unconar e m p e z ó a funcionar 
llena de esperanzas. Se trataba 
de conseguir productos sin in-
termediarios y ofrecerlos a los 
2.000 socios y asociados a me-
nor precio del de otros estable-
cimientos con un breve margen 
comercial. Si el Unconar de las 
Delicias pitaba, pronto hubie-
ran surgido otros en distintos 
barrios. 
Pero hubo fallos graves. 
Hasta mayo todo parec ía ir 
bien, pero ya en ese mes se les 
envió cartas a los proveedores 
expl icándoles que un retraso 
en la r ecepc ión de la amplia-
ción de c réd i to en t r ámi te im-
pedi r ía los pagos puntuales. 
Pero los 15 millones de este 
segundo créd i to oficial tropeza-
ban con la falta de avalistas. 
La junta directiva, y sobre to-
do Mar ía Luisa Coarasa, ha-
bían avalado el primer c réd i to 
de 23 millones, pero no se de-
cidían a avalar este segundo. 
En agosto comenzaron a mo-
verse los acreedores, que fue-
ron convocados para invitarles 
a participar en el aval de los 
15 millones, sin resultados po-
sitivos. 
A partir de septiembre em-
piezan a llegar los embargos, 
primero sólo preventivos, luego 
ya efectivos. El 21 de septiem-
bre los empleados se encontra-
ron con las puertas cerradas 
«en previsión de que vengan a 
llevarse géne ro por causa de 
embargos» , se les dijo. A l día 
siguiente un proveedor llegó a 
Unconar con orden de desce-
rrajar la puerta y retirar bie-
nes. Dejó p r ác t i c amen te vacía 
la planta de a l imentac ión , lo 
que hizo que el abogado Luis 
Forn iés -norqbrado el 13 de 
septiembre cogerente por la 
junta directiva— decidiera el 
cierre. Nunca más ha vuelto a 
abrirse. 
Ya en agosto, los empleados 
quisieron solicitar el expedien-
te de crisis a la vista de la si-
tuac ión , pero la Junta Direct i -
va logró convencerles de que 
había salida. ¿La había? Algu-
nas fuentes han expresado du-
das seña lando que de haberse 
logrado el expediente de crisis 
en agosto, los avalistas del c ré -
dito de 23 millones podr ían ha-
ber tenido dificultades. En 
efecto, el ún ico patrimonio con 
que podía responder Unconar 
sería el local comprado a pla-
zos al constructor Br i ceño en 
forma que de no cumplirse po-
dría revertir al vendedor. En 
los primeros días de septiem-
bre se producen varios hechos. 
Por un lado, la Junta Direct i -
va, o parte de ella, logra pagar 
la totalidad del local con un 
desembolso complementar io 
que según algunas fuentes sería 
de 8 millones. Una vez el 
local, ya pagado en su totali-
dad, se p roduc ía la hipoteca 
del mismo. La Junta Directiva, 
en caso de subasta o venta del 
local, podr ía recuperar los mi-
llones gastados en terminar la 
compra, y no se vería abocada 
a responder como avalista del 
crédi to del Banco Hipotecario. 
La doctora Coarasa ha afirma-
do a A N D A L A N que no sabe 
si tiene hipotecados los locales 
a su nombre. « P u e d o dicirle 
que no he ejercido a c c i ó n 
coercitiva alguna frente a la 
cooperativa, aunque tal vez sí 
frente a quien pudiera tener 
el abogado-gerente de U 
directiva, afirma por su 1  
que el «local está 
mué: 
i 
pero no ha sido pagado J 
totalidad por la coopertiv; 
Los miembros de la 
-que no se niegan a hace'ní 
claraciones, pero que se 
tran muy parcos y en el 
del abogado Forniés exiae 
bar la conversación con el 
r iodis ta- afirman que la j 
ha obrado en todo con esc 
puloso rigor. Mientras la H, 
tora Coarasa señala que 
quiero meterme con nadie» 
presidente Emilio Fondevi 
afirma que «el gerente era 
que tenía los poderes y é| 
b rá lo que ha hecho, p(J 
nosotros hemos necesitado 
dirle las cuentas notarialmen 
para poder conococerlas», f 
Forn iés , por su parte acusa 
tapujos al gerente anterior,, 
geL G a r c í a López, «que no 
llevado contabilidad ninguna 
ha firmado letras incluso 
pués de retirársele los poden 
El gerente - a ñ a d e - no conti 
laba la cooperativa, se le 
de las manos» . 
La Asamblea, a dos vell 
Mientras el ex-gerente, se 
G a r c í a López , prefiere no 
cer declaraciones, los empiej 
dos señalan que la Junta 
rectiva habr ía obrado a esi 
das de los socios, que no hJ 
sido convocados a asambll 
general a pesar de que se 
citó con el número de firn 
previsto en los estatutos, 
abogado laboralista ha exprd 
do sus dudas sobre el derecl 
que tuviera la Junta a hipo| 
car el local en la forma em 
lo ha hecho, sin consultar 
asamblea de socios. 
Entretanto, con 
de pagos que algunos ten 
pueda concluir en declaracij 
judicial de quiebra si el 
supera al activo -cosa que! 
presidente Sr. Fondevila nj 
ga- , los trabajadores se 
divididos. El grupo mayoritaij 
ha planteado expediente 
crisis y reclamaciones de atj 
sos en Magistratura, mientij 
uno de los tres delegados! 
tenecientes a la CSUT) ha sij 
citado de la Delegación 
Trabajo que haya únicameij 
suspensión temporal de las 
laciones laborales, a la espe 
de que la asamblea general 
socios pueda ofrecer una salj 
a Unconar, asamblea que 
dría convocar el juez que II 
la suspensión de pagos. Po 
acaso, un grupo de socios 
solicitado que la Delegación! 
Trabajo realice . una invesli|| 
ción de toda la historia 
Unconar, 
Pablo Larrañe 
despidos en 
«Técnica y 
Olereis 
« T é c n i c a y Obras» , la em-
presa inmobiliaria y construc-
tora que controlan mayoritaria-
mente fas cajas de ahorros de 
Zaragoza y Soria y el Banco 
Zaragozano, sigue intentando 
reducir al mínimo su plantilla. 
En días pasados, otros cuarenta 
trabajadores han recibido car-
tas de despido sin mayores ex-
plicaciones, con lo que «Técni -
cas y Obras» da una paso más 
hacia su prác t ica desapar ic ión 
(ver A N D A L A N , n." 167, 26 
de mayo 1978). 
Con la finalización de varias 
obras promovidas por las dos 
cajas, el Banco Zaragozano y 
Agreda Automóvi l -empresa 
que preside Moisés Calvo, pre-
sidente del Zaragozano- pare-
cen haber concluido los encar-
gos de obras a «T y O » . 
Debido a las dificultades de 
«Técnicas y Obras» ya reseña-
das en el citado n ú m e r o de 
A N D A L A N , todo parece indi-
car que los propietarios mayo-
ritarios de la constructora tie-
nen el repuesto en una inmobi-
liaria de apariencia modesta 
que, tras nacer con el nombre 
de « I n m o b i l i a r i a T é c n i c a y 
Obras» y sede social en Ma-
dr id , ha pasado a llamarse 
«Iberc isa» v a tener su sede en 
la calle Mayor zaragozana. El 
director de esta inmobiliaria es 
el consejero de la C A Z A R en 
«Técnica y Obra s» . Las dos 
cajas, la de Soria y la de Zara-
goza, participan de la propie-
dad de «Iberc i sa» , así como la 
familia de Moisés Calvo (no el 
Banco Zaragozano en cil 
tal), el director de «Tecni 
O b r a s » , el delegado de esi 
Zaragoza y algunos sign"'! 
miembros de la dirección 
C A Z A R . Algunos trabaja 
de «T y O» han expresa 
temor de que «Ibercisa» 
pla las mismas funcionesi 
«Técn ica y Obras* ^on | 
tora de las principales om 
sus entidades propictan*M 
otros trabajos conseguí^ 
contra ta- una vez J| 
haya quedado reducida 
mínima expresión tras » j j 
d i s m i n u c i ó n forzada 
plantilla. 
6 A N D A L A N 
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P>ta misma semana podría ser cesado el director del 
diario zaragozano «Amanece r» , Angel Bayod 
^onterde, por efecto de las protestas unánimes de 
'0(ia ja plantilla del que fue diario del Movimiento. 
pe no haber sido por el malestar causado por un 
artículo que publicó el pasado miércoles José Luis 
Costa en «Aragón/exprés», hubiera continuado la 
uriosa situación de los últimos tiempos: un per iódico 
que pierde casi 50 millones anuales pagados por 
todos los españoles y que s is temát icamente viene 
apresando una línea editorial de extrema derecha 
Un diario ultra que pagamos todos 
«Amanecer» se sacude al director 
La contradicción entre el he-
,1,0 de que sea el Estado —es 
decir, todos los e s p a ñ o l e s -
den paga los enormes déficits 
de una empresa heredada del 
ifranquismo, mientras la prime-
ira página de « A m a n e c e r » vie-
pe siendo cada día una répl ica 
perfecta de «El Alcázar» y la 
prensa más ultramontana lleva-
iba camino de perpetuarse 
mientras los trabajadores de 
tres diarios del «ex-Movi-
piiento» de Zaragoza, Huesca 
j Teruel («Lucha» es un caso 
relativamente distinto porque 
la sabido evolucionar y porque 
Si propiedad es más compleja) 
!se desvivían para conseguir la 
Icontinuidad de su trabajo en la 
[ieva situación polí t ica. La 
a contra el diario «El 
ha tenido un efecto de 
r^epetición en Zaragoza y po-
iria costarle el puesto al d i -
Itector de «Amanece r» . N ingún 
hecho había conseguido 
[extender la protesta a toda la 
plantilla del diario, a pesar de 
la tirada del pe r iód ico iba 
hasta límites insopor-
s: en la actualidad t i ra 
l ejemplares, y la venta 
no sobrepasa los 1.000, 
ton una plantilla de 76 traba-
tadores. 
Bayod y sus amigos 
Emilio Romero, en su é p o c a 
¡ delegado de la cadena del 
iovimiento, fue quien puso al 
bte de «Amanece r» a un l i -
wiado en derecho, empléa-
lo de tipo medio de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza que, a 
"tsar de su tí tulo de periodis-
ii jamás había tenido contacto 
wfesional con un per iód ico , 
igel Bayod es recordado por 
'tóguos compañeros de uni-
cidad, como hombre ligado 
' los grupos más impetuosos 
le la derecha. M á s tarde ha 
siempre relacionado con 
atores del franquismo y tras 
f época cercana a Alianza 
p i a r -durante las eleccio-
fcs «Amanecer no ocu l tó sus 
s impat ías por el partido en el 
que era candidato al Senado su 
t ío Roberto Bayod, tesorero de 
hacienda y significativo miem-
bro de la extrema derecha za-
ragozana- podr ía militar ahora 
en el Part ido Conservador, 
cuya insignia gusta exhibir. 
Desde su e lección como d i -
rector de « A m a n e c e r » comen-
zaron a producirse fricciones 
con miembros de la r edacc ión , 
al tiempo que se rodeaba de 
un plantel de colaboradores 
bien conocidos en círculos de 
la más rancia derecha local. 
Tras una é p o c a en que su des-
conocimiento del quehacer pe-
riodíst ico le hizo apoyarse en 
sucesivos redactores jefes —lo 
que no evitó que algún día el 
pe r iód ico estuviera a punto de 
no salir— Angel Bayod pasar ía 
a ostentar un poder absoluto 
que en dos ocasiones p rovocó 
escritos de protesta de parte 
del personal a la d i recc ión de 
la cadena con el fin de que se 
abriera una invest igación, aun-
que sin resultados hasta hace 
una semana. 
Día tras día, la primera pági-
na de « A m a n e c e r » —que salía 
del despacho del director en el 
que se reun ía con colaborado-
res y amigos cercanos a los 
grupos ultraderechistas de Za-
ragoza— era una continua iro-
nía sobre las nuevas estructu-
ras pol í t icas y la consiguiente 
año ranza del rég imen franquis-
ta. 
El 30 de octubre, una carta-
bomba asesinaba a un orde-
nanza de «El País» y her ía de 
gravedad a otros dos trabaja-
dores. Toda la prensa resaltaba 
la noticia para condenarla sin 
paliativos. Menos « A m a n e c e r » . 
Aquel martes, los per iód icos 
de toda España incluían en 
portada la noticia del atentado 
y el anuncio de que las dos cá-
maras del Parlamento aproba-
rían durante la m a ñ a n a la nue-
va Cons t i tuc ión . Los diarios de 
Zaragoza, a d e m á s , reflejaban el 
primer encuentro entre el pre-
sidente Bolea y el presidente 
de la Generalitat, Tarradellas. 
Ninguno de los tres temas apa-
recieron en la portada de 
« A m a n e c e r » , que dedicaba las 
siete columnas a hablar del Pa-
pa y su «defensa de la fami-
lia». Bajo un titular relativo al 
asesinato de un chófer por 
E T A en Andoain, un p e q u e ñ o 
subt í tulo afirmaba: «Tres em-
pleados de un per iód ico , heri-
dos por explosión en M a d r i d » . 
Aunque la forma en que se 
dio la noticia hab ía causado 
malestar en un reducido n ú m e -
ro de trabajadores de « A m a n e -
ce r» , la protesta masiva sólo se 
p roduc i r í a cuando por la tarde 
el vespertino «Aragón/exprés» 
publicaba un ar t ículo de su 
subdirector, José Luis Costa, 
en el que seña laba -cómo los 
trabajadores del diario del ex-
Movimiento es tán pidiendo' la 
solidaridad de toda la profe-
sión para lograr continuidad en 
sus puestos de trabajo, al t iem-
po que no la ofrecen a compa-
ñeros víct imas de una carta-
bomba terrorista. 
La reacc ión en « A m a n e c e r » 
fue fulminante: toda la redac-
ción firmaba un escrito de pro-
testa contra el director, Angel 
Bayod, al que se adher í an in -
mediatamente los trabajadores 
de todas las secciones, cons-
cientes de que la falta de soli-
daridad mostrada por su per ió-
dico podr ía traerle consecuen-
cias. Ante la gravedad de la si-
tuac ión , el administrador tele-
foneó al director gerente de la 
cadena, quien conf i rmó que el 
viernes, día 3, se reuni r ía con 
una comisión del pe r iód ico en 
Madr id . 
Condiciones para seguir 
Una carta de Carlos Zayas, 
consejero de cultura de la D i -
pu tac ión General, reforzaría la 
postura de la comis ión al seña-
lar la p r e o c u p a c i ó n del ente 
p r e a u t o n ó m i c o por la l ínea 
editorial de « A m a n e c e r » y por 
la «incalificable actitud en re-
lación al atentado sufrido por 
El País» 
El viernes, el director geren-
te aseguraba a la comisión que 
el lunes día 6, Angel Bayod se-
ría llamado a Madr id para co-
municarle la decis ión oficial 
que habr ía de ser adoptada el 
mismo lunes en una reunión 
del Consejo de Di recc ión de la 
cadena de Medios de Comu-
n i c a c i ó n Social del Estado 
(MCSE) 
Mientras, los trabajadores de 
« A m a n e c e r » siguen tratando 
de salvar sus puestos de traba-
jo mediante un plan que abar-
caría a todos los MCSE y que 
pasar ía por su convers ión en 
«prensa públ ica regional izada». 
En el caso de Aragón , la solu-
ción ofrecida por los trabajado-
res de los 3 per iódicos y 2 emiso-
ras («Rad io Juven tud» y «Rad io 
Terue l» ) consist ir ía en la crea-
ción de una Junta de Fundado-
res en que par t ic ipar ían parita-
riamente la D G A , representan-
tes de todo tipo de organizacio-
nes ciudadanas y los trabajado-
res. 
La fórmula, que está siendo 
estudiada por la Dipu tac ión 
General , no cuenta t o d a v í a 
con su ap robac ión . «Cualqu ie r 
decisión d e b e r á tomarse con-
tando con la D G A » , ha señala-
do a este semanario Luis Mar-
quina, viceconsejero de Cultu-
ra, quien no ve bien que el en-
te p r e a u t o n ó m i c o sea titular de 
unos medios a los que se cal-
cula en un primer a ñ o un défi-
cit de 100 millones de pesetas. 
Luis Marquina niega la conve-
niencia de que se privaticen 
estos per iódicos y expresa co-
mo condic ión fundamental pa-
ra que la D G A pueda pensar 
en participar en la continuidad 
de los tres diarios aragoneses 
que sea el Estado quien ape-
che con las pé rd idas de los pr i -
meros años ya que sus inver-
siones en estos per iód icos ara-
goneses han sido ínfimas en los 
últ imos tiempos. 
Pablo Lar rañe ta 
Tarazona 
a unión hace la guardería 
^ edificio de cuatro plan-
eo que fue antigua es tac ión 
I Renfe y luego viviendas, 
hervir este año de guarde-
cantil en Tarazona, una 
I H"e fuera cerrada la que 
^ hasta el pasado mes de 
f" Dos maestras hab í an 
Wado una modesta guarde-
II pronto llegó a atender 
pos. El hecho de que el 
f ' o físico del local - ced ido 
por la Acc ión C a t ó l i c a - no 
permitiera una capacidad para 
100 niños imped ía solicitar sub-
venciones oficiales, sin las que 
habr ía de ser imposible la con-
tinuidad del centro. Las dos 
maestras, que cobraban 600 
pesetas por niño, no alcanza-
ban a percibir un salario supe-
rior a las 5.000 ptas. mensua-
les. Cuando el curso pasado 
t e rminó , muchos de estos ni-
ños, con sus padres, irían al 
Ayuntamiento para traspasarle 
el problema de la ún ica guar-
der ía que tiene Tarazona. 
Durante el verano se encon-
t ró la solución. Cár i tas acced ió 
a figurar como promotora de 
la nueva guarder ía infantil para 
respaldar la solicitud de sub-
venciones, mientras que la 
Renfe llegaba a un acuerdo 
con el Ayuntamiento a fin de 
que el edificio que en tiempos 
fue estación de tren pudiera al-
bergar la necesaria guarder ía . 
Unos veinte truriasonenses, va-
rios padres de alumnos entre 
ellos, han trabajado duro para 
habilitar el edificio al nuevo 
fin. Gracias a este trabajo -que 
ha empleado material por valor 
de medio m i l l ó n - , en la guar-
der ía cabrán hasta 100 niños, 
aunque de momento acaba de 
abrirse con la mitad de su ca-
pacidad. La solicitud de sub-
venciones para material, soste-
nimiento y pago de las obras 
ya realizadas sigue sin conse-
guir resultados, aunque Gabriel 
Cisneros, director general de 
asistencia social y hombre rela-
cionado familiarmente con Ta-
razona, habr ía prometido ver-
balmente su apoyo. 
Y la cultura 
Lo nunca visto en Tarazona: 
Huesca 
Solidaridad 
con los 
procesados 
del 
Perpetuo 
Socorro 
El pasado miércoles , día 1, 
los oscenses pudieron verse 
sorprendidos por un espec tácu-
lo todavía poco frecuente en 
las calles de Huesca. A las do-
ce del mediodía , en siete pun-
tos es t ra tégicos de la ciudad, 
se instalaron mesas para la re-
cogida de firmas en solidaridad 
con los procesados del Perpe-
tuo Socorro. Como el lector de 
A N D A L A N reco rda rá , se acu-
sa a siete personas, militantes 
de partidos de izquierda, veci-
nos del barrio, miembros de la 
Junta de la Asoc iac ión de veci-
nos del barrio y militantes sin-
dicales, de presunto delito de 
sedición, en re lación con una 
octavilla que llamaba a la soli-
daridad con un vecino, amena-
zado de desahucio de una v i -
vienda del barrio. 
La Asociac ión c o n v o c ó a to-
dos los partidos de izquierda a 
preparar esta acc ión y, en res-
puesta a su llamada, casi todo 
el espectro p o l í t i c o , PSOE, 
M C A , PTA, OIC , a excepc ión 
del PCE, distribuyeron a sus 
militantes para que, abordando 
por la calle a los oscences, les 
informasen de este problema y 
ganasen su solidaridad. 
Según ha podido saber A N -
D A L A N de los organizadores, 
el acto fue un éxi to. Todo el 
mundo en el barrio está al co-
rriente y comenta el caso, y 
fuera del barrio -nos asegu-
r a n - el grado de información 
es mayor de lo que sería espe-
rable. La acción ha coincidido 
con una coyuntura favorable, 
dado el ambiente de expecta-
ción que empieza a gestionarse 
hacia todo lo municipal, por la 
inminente apar ic ión del plan 
de o r d e n a c i ó n de Huesca , 
mandado confeccionar por el 
actual Ayuntamiento. Y tam-
bién por la p r e o c u p a c i ó n por 
el tema de las viviendas socia-
les, la especu lac ión de los al-
quileres, la escasez de vivien-
das, problemas todos especial-
mente palpables en Huesca por 
el signo especulativo que ha 
presidido su crecimiento, y por 
la suave pero constante inmi-
gración que recibe de la pro-
vincia. 
más de cincuenta personas de 
todas las edades integran las 
siete comisiones de la Asocia-
ción Cultural « B é c q u e r » , que 
acaba de nacer al calor de la 
subvenc ión ofrecida por la D i -
pu tac ión provincial para cultu-
ra popular. Con las 700.000 pe-
setas que han correspondido a 
Tarazona, las comisiones de 
teatro, cine, artes plást icas, 
mús ica , biblioteca, conferen-
cias y patrimonio his tór ico-ar-
tistico están perfilando proyec-
tos concretos que empiezan a 
materializarse y en charlas co-
loquio sobre sanidad y el panta-
no del Val, así como en el 
montaje de una biblioteca en 
el barrio de San Miguel . 
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El Gobierno de Unión de Centro 
Democrá t i co (UCD) quiere hacer ei trasvase 
del fcibro. Ya lo advirtió A N D A L A N hace 
once meses ai publicar un documento de la 
Dirección General de Obras Hidráulicas del 
que hasta entonces ningún político aragonés 
tenía noticia. Ahora el trasvase ha vuelto a 
ser noticia y casi todas las fuerzas organizadas 
de Aragón están de acuerdo en oponerse. E! 
hombre de la calle también siente de alguna 
manera que el trasvase puede perjudicar a 
Aragón y lo rechaza, pero no acierta a 
encontrar las razones definitivas. 
A N D A N L A N ha consultado lodo lo 
publicado en sus páginas sobre el tema y ha 
hablado con expertos que trabajan desde hace 
años en la cuestión, para intentar explicar a 
sus lectores qué es. qué se pretende y qué 
hay detrás del tan traído y llevado trasvase. 
Este es el resultado. 
El Ebro y Cataluña 
T r a s v a s a r es cosa de derechas 
La h a b u u a í m e n l e aburrida re-
lación de partidas que compo-
n e n el p r e s u p u e s í o del Estado 
t r a á a e s t e a ñ o u n a s o r p r e s a q u e 
hac- sallar e n sus asientos a mu-
chos aragoneses que, en los últi-
mos días de octubre, tuvieron 
a c c e s o a l p r o v e c t o d e c r e s u n u e s -
t o s :pa:t 
Minjsïc 
dedicar 
. IRiesulta que el 
10 de Hacienda piensa 
el p róx imo a ñ o nada 
menos que cien ra i i1 I on es de pe-
s e t a s a. « á n i c t a r a.!;g'unios n u e v o s 
p n o v c c l o s d e insversión c o m o el 
trasvase Ebro-Prnneo Orienta;».. 
L a DÍJ»U:ación Genera: de Ara-
g ó n s e c o n m o c i i o r i ó c o n la. in-Mi-
cia (Ver A N D A L A N n,0 190, 
«LI MOP se burla de Aragón»? 
y radios y pe r iód icos empexaron 
a dfifuindar mul t i tud de comunica-
d o s d<e p a i r t i d o s poiJiiticois v todlo 
t i p o d e c a l i d a d e s c l a m a n d o con-
t ra e l trasvase y contra esos cien 
millones qiac podr í an servir para 
emi&sia..rkK 
¿ T r a s v a s e p a r a q u é ' ? 
El pr imer proyecto de trasvase 
d e l E b n a s e j u s t i f i c a b a ers b a s e a 
la B c o e s i d a d . d e o r a s a g u a , p a r a 
B a r c e l o n a 3' s u c o m a r c a . E l M i -
nisterio de Obras Públ icas - q u e 
e r i o n c e s • c d f · - . - . · • • nza. lo F e r -
wàmécE 4c la M o f a , , c o n s p i c u o 
m ^ c m m t m á c d e e s a . m i s m a d e -
r c d n a p o i l í l i c a q u e a h o r a g r i t a 
contra e l trasvase, hay q u e ver 
k cu-c :;:arjí:biain í as tetras- a r g u -
.rtneiTiílaJbii m á s o m e n o s .asá: Ara,-
giDiiTU e s u n a iieg¡»on c a e e n e. ú.'U-
la m m * m ¡ * m z p o r eso . , 
é t m a tüc m i «undbois añías,, € » -
l a k ñ ' á . m e c e s i ^ a r á m u t h . a i r a i 
a g u a y A r a p m m e n o s . ¿SOÍÍÍ-
c i.::^ '1 ¡h-w'dr .z CartaBtif ia e l a g u a 
u p e m mieciesíiijirá A m p é t L 
FeniJ;a3i«d.e.E d e i b 
• d . p w j f l c c r o Jcíl i l i r»;-
H ú «upé m lia ctwsmta iqae 
c a m b i a r 
í:ff.teíTiS;:i¡'í.; teríti^oiíiios c o s r . o A r a -
iiríítti. luw¡ j ^ f ^ w M k t i t imwiktoé*» 
í«*wa* dtf j g w « 1 à r e a d« iB«r^ 
«aáetdbiw», « 9 tremúém feoy Isa 
SI se {pur fim $ i teli 
se, entre lo que costara la obra 
y la energía e léc t r ica , el agua 
d e s d e el cauce del río hasta una 
c o l a m u y s u p e r i o r m e d í a n t e 
b o m b a s , el precio d e l metro cú-
bico de agua trasvasada resulta-
ría tan elevado que. evidente-
m e n t e , n o p o d r í a n pagarlo los-
a g r i c u l t o r e s . Esto s u p o n e q u e l o s 
únicos clientes del h ipoté t ico 
trasvase serían la industria y las 
aglomeraciones humanas, por es-
t c o r d e n . E n o t r a s p a l a b r a s : 
q u i e n está e s p e r a n d o el agua d e l 
Ebro son las industrias del com-
plejo petroquimico de Tarrago-
na., l as d e l c in turón industrial de 
B a r c e l o n i a . y l o s q u e s e b e n e f i -
ciarían d e que el personal siguie-
ra hac inándose en la capital de 
Ca ta luña . 
'Con . l a s p l a t a í b r t m s d e e x í i a c -
c i o n d e c r u d o s a u n paso^ y c o n 
agua procedente del Ebro en 
abundancia, las industrias petro-
q u í m i c a s d e T a r r a g o n a . - l a 
m a y o r í a d e capità..] m u l t i n a c i o -
n a l - estar ían e n las mejores 
c o n d i c i o n e s para c r e c e r y m u l t i -
p l i c a r s e , a g r a v a n d o hasta el infi-
niito l o s g r a v e s p r o b l e m a s d e 
c o n L a m m a c i o o q u e y a o c a s i o n a n 
3, que hacen dudar a muchos ta-
rraconenses de las «ventajas» de, 
üencr s e m e j a n t e s i n d usinas j u n t o 
a s u s c a s a s y a s u s p l a y a s . A g u a 
d e l E b r o e s lo q u e esperan o t r a s 
industrias pesadas para instalarse 
o ampliar s u s factorías en el cín-
ituirémi i n d u s t r i a l q u e .aAiRsia. a 
S i a j r c e l o n a y q u e a h o r a p u e d e n 
ser presionadas para instalarse 
en otras zonas del interior de 
C a í a l i u n a , e n b a s e precisamente 
a lia e s c a s e z due a g u a é e ta c a p i -
t a l . U;n i n t e r i o r q u e en algunas 
zonas como el Pallars se encuen-
tra tan deprtmf.do y desertizado 
cora.© H u e s c a o T e r u d , p e r o 
q p t l o e s l a r a i todiavia m á s s i ila 
p o b l a c i ó n c o n t i n ú a a m o n l o n á o -
óosc en Barcelona. 
Bcnefsdos y pfoWemas. 
RcMunteodo: ei trasvase de las 
aguas del Ebro a la cuenca del 
Pírmieci O r i e n t a l f o m e n i l a r í a e l 
pmcew- d e c o n c e c i S r a c í é m d e tn-
v t n h m t s y a c u m n í a c i Ó J i d e b e -
msñem» p r o p » é e l sistema cco-
«n-y-triECO t a p i d a l h í a ; por l o l an ío . 
(ÍÍIÍI ¡giíi'bi^ií'flio d e d e j e e l t a s deJerv* 
d e r á lEÍiCímpcc e l T x a s m e . T r a s -
v m c qm bemfmMm a unos po-
cos caSsateínes., 
p u e b K i c s t a J á n l o s y a c sí gama-
rlíai « 0 1 «I imm'mr: s e r i a n las 
gnarodes. e i M p r c s a s c o n s i m a m m , 
Im mmrnm qm medraron ha-
mené® Im paMmm de Franco, 
que ven acercase el final de las 
obras de las autopistas y encon-
trar ían ocupac ión para su ma-
quinaria pesada y sus equipos de 
consulting de ingeniería. 
El tema del dinero plantea 
también sus problemas. El coste 
del trasvase sería tan elevado 
que habr ía que acudir forzosa-
mente en busca de capital ex-
tranjero, como ya se hizo en el 
trasvase Ta jo - S e g u r a . Marcos 
alemanes o pe t rodó la res árabes 
vendr ían posiblemente, pero la 
inflación que aqueja crónica-
mente a la e c o n o m í a española 
c o n v e r t i r í a en muy gravosas 
unas cargas financieras que hu-
bieran podido p a r e c é r ventajosas 
sólo unos años antes. En cual-
quier caso parece claro que si 
hay que dedicar mucho dinero 
al trasvase, no va a quedar un 
cén t imo para terminar los rega-
díos aragoneses. 
Las nucleares están allí 
El bombeo de agua previsto 
para el trasvase se realizaría, se-
gún e l proyecto, durante o c h o 
horas al día, todas las noches, 
aprovechando ei menor precio 
de la energía a esas horas. Y es 
a q u í donde e l trasvase del Ebro 
se da la m a n o con la nucleariza-
ción del bajo Ebro: las centrales 
nucleares de Vandel lòs (termina-
da), Aseó (en cons t rucc ión) y 
E s c a t r o n ( e n proyecto), que por 
sus caracter ís t icas no pueden pa-
rarse nunca, t e n d r í a n en las 
bombas del trasvase su mejor 
cítente para esas horas en que la 
d e m a n d a de energía e s mínima. 
Pero si las centrales nucleares 
son uno de los mayores peligros 
q u e acechan a Aragón , no lo 
son m e n o s l o s grandes pantanos 
(Campo, Berdún. . . ) . que podr ían 
inundar los mejores valles del 
Pirineo. Si la totalidad de los re-
g a d í o s d e A r a g ó n exigirían la re-
gulación mediante embalses de 
unos 6,000 Hm-1 de agua, el tras-
vase -que necesita un caudal de 
a g u a igual t o d o s los días del 
a ñ o . i n d e p e n d i e n t e m e r r l e de la 
e s t a c i ó n - obligaría a regular por 
Jo menos el doble. ¿Consecuen-
tos g r a n e l e s p a n t a n o s ciue ahora 
a m e n a z a n a l A l t o Aragón . Y , no 
deja de resultar curioso, se cons-
truir ían con cargo a los gastos 
de regadíos o d e aprovechamien-
tos h i d r o e l é c t r i c o s p o r q u e , ¡ q u é 
casualidad; e ! proyecto d e tras-
vase no contempla la regulación 
Tampoco hay que olvidar que 
el trasvase, o sea secar el Ebro 
en su desembocadura, significa-
ría la muerte para Tortosa y to-
da la comarca catalana del Del-
ta, cuyas tierras serían rápida-
mente salinizadas por el agua 
del mar. Y que el trasvase lleva-
ría aparejado un endurecimiento 
denotable de las exigencias en 
materia anticontaminante en to-
da la cuenca del Ebro, para con-
seguir que el agua que llegase a 
Barcelona tuviera una calidad 
aceptable. Y todo esto significa 
limitar la utilización de fert i l i -
zantes y productos químicos en 
la agricultura, y l imitar los verti-
dos industriales, mientras que a 
nadie le preocupa que se viertan 
más detritus a los ríos catalanes, 
convertidos en cloacas hace 
tiempo. 
El no de la derecha 
En estas circunstancias mu-
chos aragoneses tienden a decir 
no al trasvase. Y tienen razón, 
pero deben tener cuidado en 
que su no, no sea un no irracio-
nal. No basta con decir que las 
aguas del Ebro son nuestras, 
porque no lo son: los ríos lerida-
nos —o sea, catalanes— Segre, 
Noguera-Pallaresa y Noguera Ri-
bagorzana, v i e r t en al Ebro 
anualmente más de los] 
Hm3 que el trasvase 
llevarse hacia Cataluña 
ce meses. Los catalanes 
decir, pues, que 
propias aguas. Y eso 
con que por Mallén 
año 7.000 Hm3 de aguas 
han nacido en Aragón 
Centrar la polémica 
aspectos parciales, como 
de los catalanes en 
contados beneficiarios 
vase (catalanes o no), 
error. Un error que está 
lando interesadamente 
cha más reaccionaria, 
busca evitar un trasvase 
buena lógica beneficia 
e c o n ó m i c o (el 
esa derecha defiende, 
vocar el enfr 
los pueblos catalán y 
para luego echar las 
au tonomías y tratar de 
proceso democrático y 
tralizador en que está ei 
da España. Muchos de 
hoy se oponen al trasvas 
la derecha, colocándose 
en posturas nacionalista, 
ron hace bien pocos añe 
franquismo centralista, Ï 
olvide que, con Franco, 
vase ya se habría en-
Garrigues Walker 
e m o m e n t o 
h a y t r a s v a s e 
de Obras Públi-
no ha tomado 
" n ¡ d i r e c t a ni indi-
' . S e c u t a r e l t r a s v a s e 
O r i e n t a l » . Así ini-
, Garrigues Walker 
. ramo, perteneciente 
de UCD y miembro 
Democrática en l o s 
del franquismo- la 
rió e l p a s a d o día 6 a l 
la Diputación Gene-
Ji (DGA), contestan-
J l e e s c r i b i ó J u a n Anto-
j a d a m á s conocerse la 
1 el proyecto de Presu-
Estado p a r a 1979 de 
i de p e s e t a s para «ini-
n u e v o s proyectos de 
e l trasvase Ebro-
(CJue en opinión de Bo-
« l e v a n t a todos los 
e n relación con 
a f i r m a que el Minis-
la redacción de 
„1 Presupuesto que mo-
{inquietud de Aragón y 
los c i e n millones van 
f«a la realización de es-
s o b r e posibles so-
luciones de abastecimientos de 
agua del Pirineo Oriental; por 
tanto, en modo alguno representa 
el resultado de una decisión de 
ejecutar el trasvase». Por otra 
parte Garrigues Walker aclara 
que «todos los estudios realizados 
desde el año 1970 sobre posibles 
aportaciones de agua del Ebro a 
la cuenca del Pirineo Oriental, 
han estado basados en la conside-
ración de estas aguas con carácter 
de excedentes, después del uso de 
las necesarias para los riegos de 
todas las zonas transformables en 
la cuenca del Ebro». 
E l ministro afirma también que 
su Ministerio esperará a conocer 
cuál es la solución más convenien-
te para regular el río Esera, antes 
de dar luz verde al proyecto —ya 
aprobado, pero sólo «técnicamen-
t e » - del pantano de Campo. 
En la misma rueda de prensa 
convocada para dar a conocer la 
carta de Garrigues, el presidente 
Bolea negó que haya habido dis-
crepancias entre los miembros de 
la D G A por motivo del trasvase, 
como había insinuado días antes el 
matutino madrileño «El País». 
Cata luña 
«Ante m p r * * 
una Consejería, «* 
o Woqwii 
n c e c e » 
trasvase no, o la que paédiera darse en cualquier 
otra cuestión, no iba a plantearse en términos 
capitalistas». 
La posibilidad de la negociación propuesta por 
el viceconsejero socialista se encuentra ya en los 
acuerdos adoptados por representantes de las 
Asambleas de Parlamentarios de Aragón y Cata-
luña, que se reunieron en Alcañiz el 30 de agosto 
de 1977. Uno de los puntos aprobados entonces 
fue el de «crear una comisión de enlace parita-
ria» que tendría por misión: «Promover los obje-
tivos que interesen conjuntamente a Aragón y 
Cataluña, y colaborar en la consecución de los 
que en su caso propugne unilateralmente cada 
«no» y «dialogar y acordar la solución de todas 
aquellas cuestiones políticas, económicas y socia-
les conflictivas entre. Aragón y Cataluña, según 
criterios democráticos y en aras del interés social 
de ambos pueblos». 
Por cierto que el Partido Aragonés RegionaUs* 
ta encabezado por Hipólito Gómez de las Roces, 
«n otro tiempo ardoroso opositor al trasvase, 
apresuró a desvincularse públicamente de ios 
acuerdos de Alcañiz. Hipólito busca la guerra, 
pero catalanes y 
ción. 
Casetas 
Un barrio del Tercer Mundo 
r 
E l pasado domingo, unos 1.500 vecinos de Casetas se ma-
nifestaban por las calles de aquel lejano barrio zaragozano en 
reivindicación de soluciones urgentes a sus innumerables pro-
blemas. E n la mani fes tac ión , que había sido convocada por la 
Asoc iac ión Familiar « C l e m e n t e M a t e o » , se dejaron notar so-
nadas ausencias «sobre todo, de representantes de U C D y, 
muy especialmente, la del alcalde del barrio, J o s é Albiol, al 
que no hemos visto nunca en ninguna manifestación para solu-
cionar nuestros prob lemas» . 
Situado junto a uno de los 
principales ejes de comunica-
ción con el Norte, el barrio de 
Casetas ha sufrido en los últi-
mos años una profunda trans-
formación. Del p e q u e ñ o asen-
tamiento agrícola que fue hasta 
la época del desarrollismo, ha 
pasado a ser un populoso nú-
cleo urbano de 12 ó 13.000 ha-
bitantes, con todos los incon-
venientes y ninguna de las ven-
tajas de ser el barrio zaragoza-
no más alejado del centro de 
la capital. 
Ahí te pudras 
Los gritos y pancartas que 
recorrieron Casetas el pasado 
domingo tenían sus ojos pues-
tos, preferentemente, en el Ins-
ti tuto Nacional de Previsión 
( INP) , « o r g a n i s m o - a f i r m a n 
portavoces de la A s o c i a c i ó n -
ai que nos hemos dirigido en 
repetidas ocasiones en deman-
da de un ambulatorio y de una 
cobertura sanitaria en condi-
ciones. En Casetas hay actual-
mente unas 2.500 cartillas de la 
Seguridad Social por lo que, 
con la ley en la mano, nos co-
r r e s p o n d e r í a n tres m é d i c o s , 
dos practicantes y un pedia-
t ra» . 
«Le jos de hacernos caso 
—agregan—, en el barrio vienen 
pasando consulta dos médicos , 
en dos locales que da vergüen-
za verlos. E l uno, la pasaba en 
un local sobre el que había 
pendiente un expediente de 
ruina. El otro, la pasa en un 
local de no más de 20 metros 
cuadrados, j u n t o a la c a r r e t e r a , 
por lo que los enfermos tienen 
que hacer cola en la calle. Y 
los mismo pasa con ios practi-
cantes. Hasta ahora t en íamos 
uno de empresa, pero a h o r a ha 
venido uno oficial, que atiende 
en u n local del ayuntamiento, 
sin agua ni nada. El ayunta-
miento va a hacer ahora u n 
nuevo consultorio al q u e el 
INP apor ta rá , como mucho, el 
mobiliario, y a q u e nos h a d i -
cho q u e n o t i e n e una p e r r a , 
Los d e U C D quieren apuntarse 
ahora el tanto del nuevo local, 
pero hay que dejar bien claro 
que lo hemos conseguido los 
vecinos con nuestra pres ión». 
Y por si fuera poco... 
No terminan ahí , sin embar-
g o , l o s problemas de Casetas. 
S u condic ión d e «barr io d e Za-
ragoza» le aboca a sufrir el de-
terioro que los servicios sufren 
con la distancia, sin la contra-
partida de autogest ión que otra 
calificación administrativa le 
permit i r ía -actualmente se está 
barajando la posibilidad de de-
clarar a Casetas «ent idad local 
m e n o r » - . 
Así las cosas, el asfaltado y 
alumbrado de las calles, aun 
con las últ imas mejoras, pre-
senta notables deficiencias. Por 
otra parte, el servicio de reco-
gidas de basuras responde aún 
al pr imit ivo sistema de conte-
nedores, visiblemente insufi-
cientes, y a una cada vez más 
espaciada visita de la brigadilla 
volante de barrenderos «que 
pasan ta escoba por tres o cua-
tro calles y asunto a r reg lado» . 
Deficiente escolaridad, ausen-
cia de centros de formación 
profesional, carencia de cen-
tros formalivos y deportivos 
completan e l sombr ío panora-
ma del barrio agravado, en úl-
tima instancia, por una cues-
tión vital, e! transporte. 48 pe-
setas le cuesta a un vecino de 
Casetas su desplazamiento dia-
rio a la capital (ida y vuelta) 
«en autobuses en el que vamos 
ap iñados como borregos. Si so-
mos núc leo urbano, q u e l a s ta-
rifas sean de a u t o b ú s urbano. 
Y si somos un pueblo, pues 
que Tráf ico obligue a que to-
dos los viajeros puedan ir sen-
tados, «Agreda Au tomóvi l» no 
quiere saber nada, ei Ayunta-
miento tampoco. Así que ya 
vé, si quieren hacer un viaje al 
Tercer mundo, no tienen más 
que acercarse a Case t a s» . 
J . R . M . 
iübntó 
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Aragón 
«El grupo me dio pie para desbordarme» , 
dice Carmen, una de las «locas» que forma 
parte de un nuevo grupo terapéut ico que se 
ha formado en el Hospital Psiquiátrico de 
Zaragoza. De los 650 internos del manicomio 
zaragozano, tan sólo siete participan en la 
nueva experiencia. Una experiencia que se 
desarrolla en abierta contradicción con los 
tradicionales métodos de la psiquiatría, y con 
la precariedad de equipamientos e 
infrautilización del Centro zaragozano. 
A N D A L A N ha entrado allí y lo cuenta. 
Las nuevas experiencias en el manicomio de Zaragoza 
Algo más que un almacén de locos 
Para el Comi té de Empresa 
del m a n i c o m i o zaragozano 
-controlado por un Organismo 
A u t ó n o m o dependiente del M i -
nisterio de Sanidad, ya que la 
Seguridad Social no reconoce 
la locura - el problema parte 
de la diferenciación entre en-
fermos mentales y orgánicos a 
la hora de la asistencia. La 
marginación —apuntan- viene 
dada ya por el desentendimien-
to de la familia, factor éste que 
es aprovechado por la Adminis-
t rac ión. 
Por su parte, algunos médi -
cos del centro ven asi el pro-
blema: «A la gestión inmediata 
del manicomio no le interesa 
la rehabi l i tación y la eficacia 
inmediata. Toda iniciativa de 
trabajo es cercenada y lo ún ico 
que interesa es que se hagan 
las guardias para que esté cu-
bierto el exped ien te» . Tanto 
los médicos como el resto de 
los trabajadores coinciden en 
que uno de los problemas es la 
je rarquizac ión y en que es ne-
cesaria la par t ic ipación de todo 
el personal para lograr mayor 
c o n t r o l y m e j o r f u n c i o n a -
miento 
Infrautilizado y sin 
equipamiento 
En estas circunstancias no 
resulta sorprendente el que 
haya falta de personal y de 
servicios mientras se infrautil i-
za el dinero. En este sentido 
puede apuntarse la infrautiliza-
ción del Pabel lón de Ingresos, 
el desaprovechamiento de ser-
vicios médicos generales, etc. 
En el terreno del acondiciona-
miento del resto de los pabe-
llones los datos son igualmente 
elocuentes: de un total de diez, 
solamente tres disponen de ca-
lefacción; igualmente está el 
problema del agua caliente, 
pues ún i camen te uno la posee 
de continuo, y los d e m á s cuen-
tan tan apenas con un termo 
de cien litros para unas sesenta 
personas. El comi té de empre-
sa hace h incapié en la desperso-
na l i zac ión de los pacientes 
-dormi tor ios de dieciséis pa-
cientes- y en la falta de servi-
cios imprescindibles —un servi-
cio por cada dormitorio, dos 
duchas por pabel lón y carencia 
de armarios y mesillas. 
Entretanto, cualquier suge-
rencia del personal recibe co-
mo respuesta una negativa del 
Director del centro. Esto in-
fluye en los án imos , que poco 
a poco van decayendo. 
La falta de personal auxiliar 
es t ambién preocupante. Ac-
tualmente diez auxiliares se 
ocupan de doscientas cuarenta 
personas durante el día y sólo 
dos atienden cuatro pabellones 
durante ¡a noche. El problema 
se agrava en vacaciones. De 
rebote, otro asunto: el méd ico 
de medicina general sólo está 
contratado para asistir a los 
enfermos dos horas cada dos 
días. 
Esta s i tuación, al igual que 
la exclusivamente psiquiátr ica , 
es mantenida favoreciendo d i -
ferencias entre los trabajadores 
(están claros los estamentos 
profesionales: médicos , auxilia-
res, funcionarios, obreros) para 
evitar la toma de postura co-
lectiva. 
No todos son locos 
Siete médicos , más tres resi-
dentes, componen la plantilla 
de expertos. El tiempo de de-
dicación es mín imo por obra y 
gracia del sistema de guardias, 
lo que impide un tipo de asis-
tencia nueva - e n el caso de 
que fuera permitida—, ya que 
no hay tiempo material para 
ello. 
Está claro -apunta uno de 
los m é d i c o s - que no se quiere 
dar un servicio por parte de la 
di rección del hospital, pero lo 
más importante es que esta ac-
t i tud es favorecida y potencia-
da por la Adminis t rac ión , ya 
que se mueve a nivel de idiolo-
gía polí t ica. Los intentos reno-
vadores no dan buena imagen 
porque angustian a la sociedad 
al ir contra sus propios intere-
ses. La sociedad quiere tener 
unos almacenes de locos, ya 
que no quiere llevar todo a sus 
úl t imas consecuenc ias» . 
El modelo psiquiát r ico domi-
nante es alienante para con el 
paciente. Este no interesa, ya 
que al ser carac ter ís t icas de la 
locura la- molestia a la familia 
y a la sociedad, nadie vela por 
la constante violentación de su 
personalidad. La enfermedad 
mental se persigue como lesión 
orgánica simplemente y esto 
produce catastróficas conse-
cuencias. Por otra parte, están 
comprobados los efectos dete-
riorantes de la propia institu-
ción manicomial. 
Los nuevos caminos apuntan 
hacia la autogest ión de los ma-
nicomios por parte de trabaja-
dores y enfermos asentados en 
p e q u e ñ a s comunidades. El caso 
opuesto a estas nuevas corrien-
tes es el Ps iquiá t r ico zaragoza-
no, aunque sus trabajadores 
quieran y trabajen por el cam-
bio. Pero quizás - y al margen 
de las trabas oficiales— uno de 
los impedimentos de la institu-
ción zaragozana es su condi-
ción de manicomio-asilo. Efec-
tivamente, según apuntan algu-
nos médicos , de los 650 ingre-
sados solamente un porcentaje 
mín imo pueden ser considera-
dos como enfermos mentales; 
el resto, son personas estabili-
zadas que por sus caracter ís t i -
cas y su elevada edad bien pu-
dieran estar en una residencia 
para ancianos. 
Los locos zaragozanos reclui-
dos entre las tapias de las De-
licias cuentan con servicios de 
fisioterapia y laborterapia. Esta 
úl t ima se lleva a cabo en 17 
talleres, donde los enfermos 
realizan trabajos según su ca-
pacidad, que son remunerados. 
Pero todo esto no es suficiente 
si no va paralelo a otro mode-
lo de asistencia. Entretanto, 
con t inúa la apl icación sistemá-
tica de fá rmacos . 
En medio de la más tradi-
cional psiquiatr ía , la comuni-
dad t e rapéu t i ca . Comienza a 
funcionar en mayo de este 
año , según un proyecto presen-
tado en 1973. Surge tras varios 
meses de discusión con la d i -
recc ión del centro y dentro de 
una reorganizac ión del Sanato-
rio. Hay que decir que la Co-
munidad es el ún ico resultado 
de dicha reorganizac ión . 
Para uno de los méd icos de 
la Comunidad este modelo te-
rapéu t i co es la alternativa más 
realista al sistema tradicional. 
T a m b i é n reconoce que es un 
elemento aislado dentro del 
manicomio y que en úl t ima 
instancia es otra manera de 
reintegrar al individuo en la 
sociedad que probablemente le 
produjo la locura. Por otra 
parte, las dificultades de entra-
da de pacientes en la misma la 
diferencian en su marcha de 
las comunidades en pleno fun-
cionamiento. 
Frente a un n ú m e r o t eór ico 
de 35 enfermos que deber ía de 
tener, la comunidad está inte-
grada por 7, todos ellos muje-
res, con una edad media de 35 
a 40 años . La causa de que no 
haya hombres está en la falta 
de personal auxiliar para aten-
derlos. Para el paso a la comu-
nidad se exige a los pacientes 
un m í n i m o de sociabil idad. 
Funciona de manera abierta y 
todas las residentes tienen pa-
ses para salir a la calle; sali-
das que son discutidas en co-
mún . Se trabaja en grupo, ana-
lizando frustraciones y limita-
ciones, y se hace terapia indi-
vidual donde se estudian las 
cuestiones anal í t icas de fondo. 
T a m b i é n el psicodrama, la mu-
sicoterapia, la expres ión libre, 
etc., son t é c n i c a s utilizadas. 
Aunque el grupo es asamblea-
rio, de momento algunas fun-
ciones están jerarquizadas. M é -
dicos y auxiliares participan en 
las discusiones, así como el 
resto del personal de servicios, 
uno de los problemas funda-
mentales es la falta de personal 
auxiliar. En el tiempo que lleva 
funcionando la comunidad han 
pasado por ella de 20 a 22 pa-
cientes. La disciplina sobre el 
tema de comidas, etc., la mar-
ca el grupo. 
Carmen, una paciente de la 
comunidad, explica que el sis-
tema de la Comunidad le está 
ayudando más que la simple 
estancia en uno de los pabello-
nes de c rón icos . «Al principio 
era una s i tuación tensa —dice—. 
Las discusiones en grupo son 
buenas porque oyendo a los 
d e m á s puedes tomar contacto 
con tus p rob l emas» . Apunta 
que a veces la familia rechaza 
al paciente y que al participar 
la familia —como ocurre— en 
las discusiones de la comuni-
dad se aclaran situaciones. «El 
grupo —termina— me dio pie 
para d e s b o r d a r m e » . Una anéc -
dota: cuando visité la Comuni-
dad, una auxiliar me confundió 
con un nuevo miembro, ya que 
se está tramitando la entrada 
de varones en el grupo a pesar 
de las dificultades existentes. 
Miedo a la locura 
t rabajadores y pacientes es-
tán de acuerdo en que no sola-
mente a la adminis t rac ión , sino 
también a la propia sociedad, 
le molesta la locura. Esta po-
dría ser asimilada como un fe-
n ó m e n o colectivo, pero para 
ello es necesario que los llama-
dos normales pierdan el miedo 
y comiencen a liberar sus re-
presiones. 
Dentro de la propia institu-
c ión p s i q u i á t r i c a la terapia 
también ha de pasar por cier-
tas des inhib ic ionés . «Yo estoy 
convencido —dice un méd ico 
del p s i q u i á t r i c o - de que no es 
necesario ei uso de cade] 
de celdas de aislamiento 
tratar a los pacientes agrf 
El loco grita por algo y 
que intentar ayudarle con 
todos no represivos. Estoí 
t r aña ciertos riesgos, per| 
que intentar lo». 
« P a r a los crónicos q 
llegado a ese estado -n 
tó otro médico a esta m 
tras un viacrucis por 
manicomios y que debido í 
caracter ís t icas no pueden 
trar en la comunidad, haj 
buscar soluciones. Qii 
mientras persistan los act 
problemas, la única solí 
sea ,el hacerles la vida 
agradable dentro del rec 
pero, desde luego, lo qu 
puede hacerse es dejar 
consuman poco a poco», 
Javier Loj 
O p i n i o n e s 
d e u n p a y a s e 
(Viene de la 
do a que reducen las cosas 
hombres, a mí me tocak 
en otro cuadrado, y no en 
tan bullanguero. En defu 
para no desmerecer con 
gente hay que permanecer 
pre en el mismo lugar y I 
sentar con pulcritud el pers 
que hemos (y nos han) e¡( 
L a escisión entre lo persona 
público está especialmente 
ralizada en los hombres polij. 
deben saludar, sonreír, hai 
todo momento y lugar aun 
más intrascendente con 
«cachet» especial. 
Si algún aspecto habría 
destacar por esperanzador 
a rmon ía que reinó en I 
generales en las fiestas enl 
gente mayor y los jóvenes, 
este preludio es lícito mir 
futuro con confianza y cj 
esperanza fundada de 
nuestro pueblo poco a po| 
a recuperar su capacida 
divertirse colectivamente 
participar, de crear... Esía 
cipientes fiestas populare 
pesar de sus fallos, han 
una seria bofetada para 
agoreros y profetas de n 
vaticinios que sufren <J 
masoquismo histórico 
do y que desconfían sie 
de la capacidad de nu 
pueblo para vivir en cuan 
le deja. J 
10 A N D A L A N 
Historià óc Ar<i§on 
gl i de junio de 1869, nueve meses después de la «Gloriosa» revolución 
lenibrina que diera al traste con los 35 años de reinado de Isabel H , las Cortes 
L e v e n t e s elegidas por sufragio universal, «deseando afianzar la justicia, la 
Itad y la seguridad, y proveer al bien de cuantos vivan en España», decretan y 
Isancíonan una Const i tución que, tras el quebrandado recorrido desde 1812, 
L e las ideas del liberalismo democrá t i co . Obra, como escribe M.a Cármen 
G-Nieto, de los intelectuales de la revolución, de los «Demócra ta s de 
Jedra», aporta un formidable aliento ético de que carecía el Estado español 
centralizador y doctrinario creado por los «moderados» . 
Los aragoneses 
la Constitución de 1869 
un momento de extraor-
jria confusión, en que se 
más lo que se rechaza 
¡o que se busca (la Consti-
•ón vuelve a proclamarse 
lárquica a pesar del recha-
la dinastía borbón ica de-
ida; por supuesto se sigue 
¿agrando a la religión ca tó -
¡como oficial, etc.), lo cu-
ide la revolución, que tras 
[xperimento moná rqu i co de 
;o de Saboya y el fraca-
la 1 República ce r ra rá 
¡esperanzado ciclo, es preci-
Tente el confesionalismo. 
¡generosos y sostenidos in-
de rectificar la historia 
opolitica de nuestro país de 
con los principios más 
hñables del cr is t ianismo», 
[embargo, ése iba a ser el 
i caballo de batalla en que 
kindirían los 326 diputados, 
mando a la Historia sólo co-
[maestra -no como modelo 
latrón-, recorrer aquellas 
Eloy Fernández Clemente 
horas en estas que faltan para 
nuestra Const i tuc ión-1978, pue-
de resultar curioso y hasta in-
teresante. 
Los diputados aragoneses 
Aragón estuvo representada 
en las Constituyentes de 1869 
por 18 diputados, en cuatro 
circunscripciones: Huesca, Te-
ruel, Zaragoza-capital y Zara-
goza-Calatayud, correspondien-
do cinco a las dos primeras y 
cuatro a cada una de las dos 
secciones zaragozanas. Tam-
bién era a ragonés el abogado y 
periodista oséense —de Albe l -
da—, Manuel León Moncasi, 
que fue diputado por Albacete; 
y vinculaciones aragonesas te-
nían, por sus testudios en nues-
tra Facultad de Derecho, Pas-
cual Madoz, el gran economis-
ta, diputado por Alcoy en esta 
ocas ión, y el que lo fue por 
Soria, Joaqu ín Aguirre, ex-se-
L A T I N O ! 
M A D A M A , E S T R E N O 
Una sátira inteligente y desvergonzada que entusiasmó 
alJurado de Cannes y al público de medio mundo. 
Risa continua con un tema del que nadie antes se atrevió 
a reírse: La miseria, la promiscuidad sexual, el hacinamiento 
y la amoralidad como norma de vida en el m¿s puro estilo de 
la «comedia alTitaliana». 
Mayores 18 años. Sesiones 5-7-8 y 10,45 
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minarista en Tarazona también . 
Por lo que respecta a los di -
putados aragoneses —por cierto 
todos ellos nacidos en Aragón 
excepto el ferrolano Pruneda, 
de muy larga permanencia— es-
taban agrupados en sólo tres 
sectores ideológicos, al no ha-
ber ningún a ragonés en la exi-
gua represen tac ión del clero, 
ni en los grupos tradicionalista 
ni « d e m ó c r a t a » . La distribu-
ción era la siguiente: 
Dip. de la Unión Liberal: 3, 
todos por Teruel: el abogado 
calandino Manuel Cascajares, 
el propie tar io de Orihuela , 
Francisco Santa Cruz y el co-
merciante de Teruel José Igual 
Cano. De edad media, unos 60 
años , son todos muy conserva-
dores y rechazan la libertad de 
cultos, insistiendo en la unidad 
catól ica , confesionalidad, etc. 
Todos son clase alta. 
Progresistas: 6, otros dos de 
Teruel y los cuatro de la cir-
c u n s c r i p c i ó n Zaragoza-Cala-
tayud. Los turolenses son dos 
comerciantes, Juan A n t o n i o 
Iranzo y Francisco de Pedro, y 
los zaragozanos, el abogado y 
funcionario bilbili tano Mariano 
Ballestero y Dolz, el t ambién 
abogado de A ñ ó n Emilio Na-
varro y Ochoteco, el propieta-
rio agrícola José M.a Carras-
cón y Abad y el abogado zara-
gozano Jacinto Ballesteros y 
Orde jón . Con una edad media 
de unos 50 años , son todos de 
clase media-alta. Se da en ellos 
una curiosa diferencia: mien-
tras los dos turolenses votan 
p rác t i camen te igual que los 
más conservadores de la Unión 
Liberal, los cuatro zaragozanos 
dicen sí a la libertad religiosa y 
rechazan la confesionalidad, 
etc. 
Republicanos: sin duda el 
grupo más interesante por mu-
chas razones, está formado por 
los 5 diputados de Huesca y 
los cuatro por Zaragoza-capi-
tal. De extracción social muy 
diversa (baja, media o media-
alta), excepto Pruneda, el vete-
ranísimo creador en 1840 de 
«El Centinela de A r a g ó n » , que 
ya frisa en los sesenta, la edad 
media son los 35/36 años . Cua-
tro periodistas, tres abogados, 
un industrial y un curtidor. La 
mayoría han sonado en nuestra 
historia por un activismo entu-
siasta y eficaz, más o menos 
cerca del federalismo y aún 
del can tona l i smo, como es 
e] caso del célebre Luis Blanc 
Navarro, barbastrense que fun-
dará el centro obrero madrile-
ño de A n t ó n Mar t ín y desarro-
llará una gran tarea. O el tam-
bién oséense Francisco Garc í a 
López, líder del republicanismo 
en los posteriores años duros 
de la Res t au rac ión ; o los dos 
grandes alloaragoaneses, el 
cheso Leandro Gas tón y el ja-
cetano Joaquín Gi l Gerges, és-
te de larguísima carrera parla-
mentaria y au tén t ico «Pablo 
Iglesias a ragonés» . O el ya ci-
tado Víctor Pruneda, a la sa-
zón secretario del Ayuntamien-
to de Teruel, donde había fun-
dado el partido republicano 
además del fabuloso per iódico 
«El Centinela de Aragón» - y 
otros varios—, y que en 1873 
será gobernador de Zaragoza. 
A ñ a d a m o s a ellos a otros turo-
lenses: Benigno Rebullida, de 
La Ginebrosa; el estupendo 
periodista Juan Pablo Soler, de 
Torre las Arcas; y a Eusebio 
Jimeno, de Zaragoza, aunque 
sale por Huesca, y a Froilán 
Noguero y Bailarín, de Sariñe-
na. Salvo Jimeno, que vota a 
favor, y Garc ía López, del que 
no hay datos, todos votan con-
tra el mantenimiento del culto; 
hay prác t ica unanimidad (fal-
tan dos datos) al negar la con-
fesionalidad y cualquier tipo de 
indemnización a la Iglesia. En 
cuanto a la monarqu ía , su opo-
sición no alcanza, con 73 votos 
en total sobre los 326, pero se 
escucha tronante la voz de G i l 
Berges, que desconfia hasta de 
la que se llame constitucional: 
« L a s m o n a r q u í a s t e n d e r á n 
siempre, como todas las ideas 
y todas las instituciones, al ab-
solutismo de su or igen» . 
Así fueron las cosas, enton-
ces. Un ¡lustre diputado y ex-
perto consti tucionalisia con 
destacado papel en la constitu-
ción que ahora vamos a votar, 
Jordi Solé Tura, ha dicho res-
pecto de aquella otra, tan poco 
citada por su efímera vida (y 
lo poco que se sabe de Histo-
ria): «La Const i tuc ión de 1869 
puede considerarse la primera 
Const i tuc ión democrá t i ca de 
nuestra historia, precediendo 
en varias décadas conquistas 
semejantes de otros países eu-
r o p e o s » . Efecl ivamenle, por 
primera vez se establecía sufra-
gio universal. Algo tan sencillo, 
aparentemente, y que ha costa-
do tantas vidas en nuestra con-
t e m p o r á n e a España. . . 
max & milta 
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Werner Herzog 
Siempre recordaremos a 
Werner Herzog por su bello y 
violento «Aguir re , la cólera de 
Dios». Estaban aquí , implícitas, 
todas las constantes de su cine, 
que se diversificarían en su 
obra posterior, bien para esen-
cializarse en un personaje o 
para ofrecernos ese mismo per-
sonaje desde distintas facetas 
humanas que irían bastante 
más lejos de la visión superfi-
cial o convencional, al uso en 
el cine evasivo. La lectura de 
un film de Herzog puede ser 
complicada, repleta de claves 
que tienden a preservar su 
contenido de trivialidades. En 
«Aguir re , der Zorn Go t t e s» 
(1973), se nos ofrecía lo desco-
nocido envuelto en el misterio. 
La búsqueda de Eldorado a 
t ravés de penalidades sin cuen-
to, ofrecía lo humano y su es-
fuerzo, como una maldición 
que pone precio a la vida de 
los hombres que desafían a la 
Na tura leza desencadenada, 
aparte de otros peligros que 
acechan en su aventura. Por 
encima de todo, a Herzog le 
interesa resaltar la furia del 
hombre en su enfrentamiento 
con todo lo establecido, lan-
zándole , fiado en un fatalismo 
o presentimiento, hasta salir ai-
roso de su aventura o de su l i -
mitación. 
«El enigma de Gaspar Hau-
ser» («Jeder für sich und gott 
gegen alie», 1974), está en esta 
misma línea social, con el indi-
viduo enfrentado a toda una 
sociedad (como lo estaba Agui -
rre contra los elementos natu-
rales desencadenados, contra 
sus hombres presa de su páni-
co ante lo desconocido). Y el 
caso del misterioso Hauser no 
es aislado, sino que Herzog ha 
de retomar la s i t uac ión en 
«Stroszzek» («La balada de 
B r u n o » , 1977), ú l t i m o f i lm 
suyo que hemos visto. Gaspar 
Hauser, nos va diciendo al 
principio del film la experien-
cia de su confinación y aisla-
miento: «Allí donde estuve en-
cerrado, en aquella cárcel me 
encontraba bastante bien, por-
que no sabía nada del mundo 
y llevaba tanto tiempo encerra-
do y j a m á s había visto a na-
die» . 
Pero un día Gaspar conoce 
el mundo; la Sociedad quiere 
pagar lav deuda que cree tener 
con el indigente. Y le protege, 
le cuida, lo «civiliza». El lento 
proceso de su r ecuperac ión es 
la nar rac ión del f i lm, donde 
Herzog va desmenuzando, con 
técn ica de «voyeur» , los ade-
lantos «humanos» del mons-
truo que hizo de Gaspar el 
abandono y la soledad. Se per-
fila una intriga, un cierto para-
lelismo con el famoso «prisio-
nero del T e m p l e » , del que tan-
to se noveló y especuló si bajo 
su másca ra de hierro, se ocul-
taba un heredero del reino. Pe-
ro el «en igma» se fundamenta 
en lo psicológico y la recupe-
ración del desconocido rehuye 
el experimento científico a la 
manera de «El p e q u e ñ o salva-
j e» , de Franço is Truffaut, aun-
que tengan que enfrentarse 
t ambién sus reacciones ante el 
terr ible choque que ciertas 
convenciones sociales produ-
cen en el enfermo. Para Gas-
par, la llegada a este mundo 
de la razón, nuevo para él, es 
« c o m o una ca ída» . Y bajo el 
temor de lo que desconoce y 
de lo que desconfía, siempre 
encuentra la muerte. Y la gran 
secuencia final del f i lm, nos lo 
confirma. 
Werner Herzog —al que no 
agrada demasiado que se espe-
cule culturalmente sobre sus 
películas— cree «que una so-
ciedad como la nuestra no per-
mitir ía vivir a un ser del tipo 
de Gaspar. Este sería hoy in-
ternado probablemente en una 
clínica psiquiátr ica , perseguido 
por la prensa igual que Solje-
L 
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Comenzando un ciclo CLAU-
DE CHABROL. a partir de hoy. 
una obra personal, seria, cáustica... 
un estudio de costumbres cruel y 
lúcido... el suficiente misterio para 
intrigar y la necesaria elegancia 
para seducir: 
Un excepcional triángulo in-
terpretativo en otro triángulo ds 
excepción: el de un hombre en me-
dio de dos mujeres que se aman y 
se odian, qus se atraen y se repe-
len, que se son necesarias... Con 
>Les biches» usted penetrará en un 
mundo de sensaciones >diferes-
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HeU 
La descubrirá un 
Justo en si qus las 
represiones y Insa-
Usfaociones ds una 
mujer ossada toman 
vida sn un día ds 
evasión. 
El titulo qus Jso-
qusllns Blssst quería 
•borrar» ds su fllmo-
frafia por dar una 
Imacsn demasiado 
su perso-
nalidad. 
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nitsin, y la gente se por ta r ía 
con él como una j aur ía de lo-
bos. Creo que tendr ía que so-
portar continuamente el mismo 
calvario y el mismo sufrimien-
to. Hasta tal punto tenemos las 
personas buena conciencia, 
médicos , prensa, todo el mun-
d o » . Tan interesante deducc ión 
de Herzog respecto al destino 
que se reservar ía a su persona-
je, nos hace creer que cuanto 
vemos en el f i lm ofrece dos 
lecturas diametralmente ex-
puestas, y que el tono de su 
narrativa busca afanosamente 
el interés y el horror hacia un 
personaje tremendamente indi-
gente, que nos provoca cons-
tantemente desde la pantalla. 
Rebeldía 
En «Rebe ld ía» , f i lm de A n -
drés Velasco, casi nuevo en 
nuestro cine, se recrea un am-
biente del X I X , que me atreve-
ría a definir como «galdosia-
no» . En un marco de rancio 
sabor y refinada puesta en es-
cena, se desarrolla una batalla 
clasista entre el cacique (que 
todo lo puede, todo lo rige, y 
tiene respuestas que siempre se 
aceptan), y su sirvienta guapa 
y virgen, a la que un día, por 
la fuerza, le arrebata su virgini-
dad. Si el ambiente^ respira 
añejas resonancias literarias, 
bien conocidas y mejor recrea-
das aquí , el t ipo del cacique 
nos recuerda otros entes pare-
cidos que dibujó muy bien, en 
sus novelas sociales, Felipe 
Trigo, Tenemos, pues, un dua-
lismo en los tipos y en el am-
biente, que para nada restan 
una comun icac ión y un «ag-
g i o r n a m e n t o » con nuestro 
tiempo y con nuestra más ra-
biosa actualidad. A n d r é s Velas-
co conoce su profesión. El 
guión de «Rebe ld í a» , es conci-
so, justo. Los personajes ofre-
cen tipos eternos de nuestra 
pol í t ica y de la reacc ión del 
país. Es un fi lm que, en nues-
tra opinión, está dentro de una 
vanguardia de ideas y de situa-
ciones. A l filo de la filosofía 
que Don Luis —el cacique de 
referencia— tiene sobre la l i -
bertad del individuo (la liber-
tad se logra robándose l a al 
prój imo) , ofrece diversas face-
tas de su cinismo: su relación 
sexual con la criadita guapa y 
joven; la ofensiva polí t ica, a 
nivel comarcal, para que todo 
quede siempre como está ; su 
acomodo con las distintas fac-
ciones «e lec tora les» , represen-
tadas por alfonsinos, carlistas y 
partidarios de Amadeo, sin o l -
vidar a los republicanos, a los 
que t ambién «jalea», porque 
cada uno «t iene sus ideas y sus 
problemas, siempre en pugna, 
pero lo importante son los in-
te reses» . Hábi l cacique, que 
todo lo ata y todo lo revisa y 
pone en orden. Para el cura, el 
desliz de la criada con su se-
ñor , es un pecado porque ha 
hecho pecar a un alma virtuo-
sa, la de don Luis; aunque el 
« s a c r a m e n t o de la penitencia 
es como un río que todo lo la-
va» ; penitencia, claro, para la 
muchacha violada, que es gra-
ciosamente perdonada por el 
clérigo. Fi lm muy matizado, en 
todo momento deja la impron-
ta de una si tuación social, pro-
porcionando datos para que 
esa sociedad que se nutre de 
honras y esfuerzos del pueblo, 
quede flotante siempre. Aun-
que la ofensiva de esta «rebel-
de» , de su criada y amante, 
ponga en peligro su estabili-
dad. No pasará nada clail 
tá, pero Andrés V e í j l 
porc iona datos y n 1 
abrir los ojos, sin que l ¿ 
nunca la esencia de u I 
costumbrista, de COn!l 
denso, que plantea un A 
ma y una lucha bien níl 
y diestramente narrada J 
hace abrir un crédito del 
fianza para su obra fu J 
Manuel Rot 
¡ Caballeros.] 
adelante, 
por favor 
Los administradores d] 
polí t ica cultural, parecen 
didos a imponer sus critj 
por la vía del tapón en 
ca. ¿Qué queréis? Se p 
dan. Punto final. 
La Asamblea de grupoi 
Teatro se ha dejado llevaf 
huerto por el caramelo| 
menta del Teatro Principal 
Quizá haya sido mejor 
de una vez mostrar a todl 
agradecido público, al quej 
debemos, que nuestra coif 
ción teatral se reduce a 
actuar. Metidos en esa din 
ca, cuantas más actuaciíj 
mejor. Cuantos más t 
focos tenga el teatro, mejcl 
si tenemos furgoneta, profíj 
nales. 
Naturalmente, cuando efl 
perimento del señor Marsij 
se ponga en marcha, 
aquiescencia del Ministeriíj 
rrespondiente, y nos 
un Centro Frovinclal-Reg 
de Arte Dramático, nos teij 
mos que tragar la pera, Esj 
bable que entonces oci| 
dos cosas: 
Cosa A ) Remodelación 
Escuela Municipal de 
D r a m á t i c o . Cuatro Importi 
figuras de la escena nacional 
tre su profesorado y a correl 
mon ta rá , como ejemplo reía 
dor, «Esperando a GodoUl 
esperanto) y, quizá, algo dj 
tierra. 
Cosa B) Por aquello delj 
d i rán y precedido el eventi 
unas conferencias del asimil 
y otrora «enfant terrible»! 
teatro español, señor Adolf(| 
m o n t a r á un Centro Regioj 
Provincial en los localisi| 
del Municipal. Se dará 
rección a un destacado Pj 
sional (preferentemente dj 
izquierda almibarada), 
ciudad o, ¿por qué no?, a 
de esos aragoneses que espfl 
en Madrid la breva del «sa 
cío a su región». Se moni 
«Esperando a Godot» (en 
bla), y como segunda obra^  
go de la tierra. 
Casi seguro que a paruj 
ese momento, los grupos 
pendientes (por supuesta 
drán preferencia para e 
actuar en el engendro), q"^  
se integren, adquiriran d 
vo su estatus de cloaquer 
¡hala!: en marcha una " 
teatral de marcada índole 
ropea. 
Cuando "este momento 
gue, alguno pensara W 
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eso. Que así no se Pla' 
gue lo del teatro es 
bsa. Que dan ganas de 
[Que, ¿Por ^ no hici-
Lello que pensábamos? 
pffle meo. Adiós, señores , 
ha venido Don Pedrito 
, el Principal se llena de 
u mucho frío y, como 
fias mañanas, a las siete 
i diana. Se montaban en 
Lj„ y con el bocata bajo 
uo enfilaban hacia el lu-
)e irremediablemente, les 
hcionaba la manduca. Por 
Ihe, las lucecitas intermi-
hnunciaban un nuevo es-
L|0i Por supuesto, no 
M u r f i P . 
Plástica 
Í critua 
, e n l « L a s a l a e n 
el C o l e g i o 
' r í e v S A r q u i t e c t o s 
incipaMsala es pintor autodidacta" 
ejor aHor una consecuente evo-
a todBn se expresa en los dos úl-
ü queH^años dentro del soporte-
•a conBlcie. Muy en síntesis, d i -
pdencia plástica surgida 
Pncia intenta hermanar a 
Freud y la lingüistica 
cional y el inconsciente), 
Nndose además con ar-
^ la historia reciente 
:a' Por otra parte se 
F en la obra de estos ar-
110 pulsional (referencia al 
r slcluico y simbólico me-
5 trazos de espontaneidad 
0|Ma al máximo sin llegar 
S«tual que, como dice 
lles' «se basa en la mioci-
_ elemental y a menudd 
Fi lada racionalmente»), 
retna interna, la zona 
I la transparente, la par-
y la separación del 
L,?6 a Partir de las 
F adas normas a cada 
[.le van saliendo fuertes 
f Lalldad (la a r i d " de 
^ Marcos o el refina-
i C ^ " i ó n del color 
I del f o r r e o y for-
r0metricas «oprimidas» 
de Broto), y que en Lasala se 
manifiestan en varios aspectos: 
fuera del terreno p ic tór ico no 
insiste en textos explicativos 
respecto a la carga teór ica de 
la tendencia que sigue; en los 
lienzos de 1978, pese a ser 
eminentemente racional , es, 
existe un predominio del factor 
pulsional; el color dominante 
usado en cada cuadro indica 
una au tén t i ca relación con el 
estado anímico de Lasala du-
rante el transcurso de ejecu-
ción, mientras que en otros ar-
tistas de esta tendencia la obra 
de una exposición tiende a la 
homogeneidad; dentro de una 
unidad, incl inación a una va-
riedad formal en la obra del 
actual año . 
Con el objeto de que el visi-
tante aprecie su evolución nos 
ofrece una obra, dentro de la 
misma temát ica , en la que se 
aprecian con claridad el «pai-
saje», la etapa intermedia y el 
definitivo distanciamiento. Co-
mo puntos en c o m ú n , en las 
tres fases tenemos: uso del 
lienzo en posición vertical que 
contribuye a realzar el sentido 
ascensional; escasa capa de 
pintura para permitir valorar 
e s t é t i camen te el entramado del 
lienzo; aprec iac ión de la parte 
dibujada y, en muchos casos, 
la t écn ica empleada; ilusión es-
pacial más o menos intensa; 
aunque predomina un núc leo 
de a t racc ión visual, puede ha-
ber dos, pero siempre encami-
nado a que el espectador se 
zambulla en su interior y sea 
rodeado por toda la composi-
c ión; dada las caracter ís t icas 
de la tendencia, empleo del 
formato grande. 
En la primera fase el lienzo 
lo divide en varias bandas an-
chas paralelas a la base, cada 
una de uno o varios tonos que 
se intesifican y separadas por 
leves toques pulsionales. A ve-
ces las bandas se cortan por 
formas verticales o inclinadas 
que rompen la a rmonía . Den-
tro de las bandas surge, en la 
segunda fase, lo pulsional que 
cobra importada, introducien-
do t ambién en otras obras un 
rec tángulo - t ras el iminación 
de las bandas— con líneas de 
aco tac ión previamente trazadas 
o directamente con la pintura 
para darle un toque de sensa-
ción oscilante y de unión entre 
dichas l íneas y el margen que 
queda hasta el borde del cua-
dro. 
En las obras de 1978 convie-
ne poner de relieve la gran va-
riedad f o r m a l (predominio de 
lo pulsional) con trazos siem-
pre inclinados en la misma d i -
rección (a veces en un lienzo 
hay distinta pincelada en cuan-
to a su forma y la cantidad de 
materia) que se cortan en ban-
das o cuando emplea la acota-
ción ésta aparece total o par-
cialmente, y en el margen em-
plea la pincelada, mientras que 
en el centro raspa la tela para 
que se aprecien zonas opacas o 
transparentes. 
El predominio de lo pulsa-
cional trae como consecuencia 
(aparte de la mezcla razón-in-
consciente) el que la obra po-
sea un dinamismo que cobra 
intensidad según la forma de 
realizarlo, en contraste con un 
color apacible o bien en armo-
nía a éste . 
Es de agradecer que Lasala 
eligiera un lugar para exponer 
y potenciar, pleno de belleza 
racional y laber ínt ica , así como 
unos textos en el ca tá logo que 
facilitan el conocimiento de su 
persona y dé la obra: Sesma 
nos recuerda la antigua unión 
entre el artista y el pueblo, en 
concordancia al pensamiento 
de Lasala; Ciord ia , Emi l io 
Gas tón y Rey del Corral inter-
pretan en hermosos y concisos 
poemas lo expuesto; Labordeta 
saca a relucir su faceta ca-
chondil; Pilar Navarrete se re-
crea rememorando ratos pasa-
dos en c o m ú n con el artista. 
Manuel Pérez Lizano 
Pascual Blanco 
La pintura de P. Blanco 
contiene positivos ingredientes: 
«excelente dibujo de corte clá-
sico» intencionadamente disi-
mulado, perfección formal, re-
finamiento y una l imitación 
c romá t i ca que se supone vo-
luntaria. En cuanto al conteni-
do, solédad, desamparo, angus-
tia, des t rucc ión ecología y la 
no existencia del para íso . 
La novedad de su obra con-
siste en insertar un tipo de na-
turaleza en susti tución de algu-
nas facetas que se mostraban 
en su etapa inmediatamente 
anterior. Es decir, que el hom-
bre se mueve en un medio dis-
tinto, en una naturaleza agresi-
va, aunque ésta sólo se mues-
tre en áreas muy concretas de 
la realidad de la vida. 
M . P-L. 
La Hermandad pictórica 
Creemos que para enfocar 
adecuadamente a La Herman-
dad conviene situarse en dos 
planos diferentes, ya que a juz-
gar por sus testimonios se en-
troncan con total intensidad: 
los textos y su pintura. Respec-
to a lo escrito por La Herman-
dad, conviene transcribir algu-
nos párrafos que juzgamos de 
interés y que indican una esca-
sa sus tentación intelectual, eso 
sí, arropada por una deliciosa 
ambigüedad que aquí no in-
cluimos.. Defienden el «Ar te 
Trad ic iona l» («transmisión del 
Conocimiento S u p r e m o » ) y el 
« m u n d o del i n t e l ec to —lo 
transcendente— como misterio-
so por estar unido a la «Real i -
dad Super ior» («a la profesión 
de fe del Is lam»). Por otra par-
te se que ja rán de la degrada-
ción de palabras como «inicia-
c i ó n » , « r e a l i z a c i ó n » , « t r a d i -
c ión». . . Como puede apreciar-
se, la te rminología usada suena 
(sobre todo leyendo la totali-
dad de los textos) a submetafí-
sica y a subreligión. Todo este 
mundo mental de La Herman-
dad, que por supuesto se res-
peta, se une a su pintura —se-
gún ha comentado dicha Her-
mandad- al pretender mostrar 
en ella la existencia de Dios, 
ya conseguida en su obra. Uno 
se pregunta si su aparato «me-
tafísico» es cierto como actitud 
vital o bien lo que emana su 
obra responde a las sensacio-
nes que se sienten al convivir 
en medio de la naturaleza, co-
mo ocurre con los hermanos 
Pascual Rodrigo. Por otra par-
te, mucha de la obra de La 
Hermandad encierra un excesi-
vo paralelismo con algunos 
cuadros pre-rafaelistas. Ejem-
plos: Wil l iam Holman Hunt, 
The Scapegoat; Ford Madox 
Brown, Walton-on-the-Naze. A 
los olvidadizos les recordamos 
que el pre-rafaelismo es un 
movimiento inglés de la mitad 
del siglo X I X (no amado por 
los racionalistas), que en su 
vertiente p ic tór ica es muy váli-
do, y en muchas ocasiones con 
unos ingredientes erót icos muy 
interesantes para analizarlos 
como contraste con los d e m á s 
s ímbolos que poseen. 
Por lo demás , la obra de La 
Hermandad Pictór ica es bellísi-
ma, y, lóg icamente , pacifica, 
tranquilizadora y relajante, si-
milar a tener un siquiatra en 
casa o a un místico en la cabe-
cera de la cama. 
Manuel Pérez Lizano 
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Entrevista 
Con su impecable sonrisa centroeuropea y el catón de la más 
exquisita diplomacia eternamente bajo el brazo, pasó por Zaragoza el 
presidente del partido más antiguo de España, Carlos 
Hugo de Borbón Parma. Sentado en un butacón del mismo 
hotel en que fuera detenido y expulsado 
del país hace ahora diez años, el dirigente carlista mantiene una 
conversación en exclusiva para A N D A L A N . Es una 
conversación amable, pero un tanto incómoda, permanentemente 
encorsetada por un pasado demasiado reciente y un 
presente sin redes bajo el trapecio. 
Carlos Hugo de Borbón 
«Estoy aquí para hacer política» 
Prisas, güisqui y varios pol i -
cías de paisano - m á s atentos a 
la puerta que a la conversa-
c i ó n - nos custodian. 
-Don Carlos, usted es presi-
dente de un partido que arranca 
de muy atrás. En una historia 
global, sería muy difícil concluir 
en que el Partido Carlista ha 
mantenido siempre una misma lí-
nea ideológica. ¿Por qué un par-
tido situado por muchos historia-
dores en la derecha se afirma 
ahora en el espectro de la iz-
quierda? 
- Y o creo que la más recien-
te historia del carlismo ha sido 
más en reencuentro que un 
cambio. Usted sabe que el car-
lismo surge con un fuerte 
arraigo popular en torno a dos 
elementos muy concretos. De 
un lado, la reacc ión ante las 
expropiaciones de bienes co-
munales llevadas a cabo por 
las desamortizaciones. De otro, 
un sentimiento religioso, quizá 
muy elemental, pero en clara 
disfunción con la actividad de 
la j e r a rqu ía catól ica , declarada-
mente a favor de los sectores 
de la burguesía adinerada. Este 
factor socializante se manifies-
ta, sobre todo, cuando en 1848 
los liberales nos acusan de 
«comunis tas» porque declara-
mos que las tierras sean de to-
dos en c o m ú n y de nadie en 
particular. Todo este factor se 
fue desarrollando a lo largo de 
todo el pasado siglo, pero 
constantemente mediatizado 
por las ininterrumpidas conde-
nas de la Iglesia Catól ica . 
Cristianos y socialistas 
- H a y , sin embargo, un hito 
clave en la historia de su parti-
do: julio de 1936... 
- Y o creo que el factor de-
sencadenante de la postura del 
carlismo en la guerra civil fue, 
fundamentalmente, la actitud 
antirreligiosa de la izquierda. 
Por esa simple circunstancia, el 
carlismo se vio aliado en una 
misma guerra con sus enemi-
gos his tór icos . N o se olvide 
que, cuando el Decreto de 
Unif icación, mi padre fue ex-
pulsado del país , muchos d i r i -
gentes carlistas fueron conde-
nados a muerte y muchos más 
detenidos. En definitiva, el car-
lismo t e r m i n ó vencido polí t ica-
mente en el campo del ven-
cedor. 
- ¿ Y dónde ha estado el carlis-
mo desde abril de 1939? 
- L a imagen del carlismo ha 
estado desde entonces mediati-
zada y manipulada por los ven-
cedores. Desde 1939, el carlis-
mo ha estado apabullado, per-
seguido por la derecha y odia-
do por la izquierda. A l menos, 
durante los primeros 20 años 
de posguerra. A partir de 1957 
comienza una evolución que 
culmina en torno a 1968. Es el 
momento en que el carlismo 
incide en el tema pol í t ico ac-
tuante. Hay ya una dist inción 
clara entre el carlismo y la mi-
li tància. Sobre esta segunda se 
apoya la expres ión ideológica 
del primero. 
—¿Una definición del franquis-
mo para la Historia? 
—Para mí, el franquismo ha 
supuesto la des t rucc ión de to-, 
da forma de espíri tu comunita-
rio y de toda forma de desa-
rrol lo cultural, a pesar de un 
enorme avance organizativo y 
educacional en el sentido esco-
lar y de un desarrollismo eco-
nómico . 
—Ustedes se definen como 
cristianos y socialistas, ¿no es 
ésta una síntesis un tanto difícil? 
—Si decimos que nuestra ba-
se es cristiana y socialista es 
porque creemos que el cristia-
nismo, si es vivido, implica una 
vida profundamente comunitaria 
del hombre. El conjunto capi-
talista es profundamente anti-
cristiano. La Iglesia debe r í a 
haber defendido una filosofía 
comuni tar ia , cuando, en la 
(Recorta y envíe ^ste boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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prác t ica , ha venido haciendo 
todo lo contrario. Y ello, creo, 
ha bloqueado profundamente 
al carlismo en su evolución so-
cialista, si bien el Concil io Va-
ticano 11 ha liberado formas de 
vis ión m á s amplias para el 
campo del trabajo comunitario. 
Const i tución y 
bipartidismo 
—España acaba de estrenar 
Constitución, ¿qué juicio le me-
rece el nuevo marco constitucio-
nal al presidente de un partido 
sin representac ión parlamen-
taria? 
- L a Cons t i tuc ión puede ser 
tanto un punto de partida co-
mo el punto final de un proce-
so concreto. En realidad de-
pende todo de c ó m o se desa-
rrolle. Una Cons t i tuc ión es co-
mo un r ío , como un cauce que 
hay que llenar de agua. Todo 
está ahora en la vivencia que 
los partidos y los ciudadanos 
sepamos darle a esa Constitu-
ción. Hay que votar «sí» a esa 
Cons t i tuc ión y luego dar la ba-
talla pol í t ica por llenarla de 
contenido. 
—Los observadores políticos 
más avisados barruntan biparti-
dismo a corto plazo en este país, 
¿qué opina usted de ello? 
—Yo creo que el bipartidis-
mo tiene en E s p a ñ a dos peli-
gros esenciales. Hay que pen-
sar que, a diferencia de otros 
sistemas parecidos en Europa, 
en España el bipartidismo no 
se da sobre una misma base 
sociológica. Así pues, se corre 
el peligro de una permanente 
osci lación entre el consenso y 
el antagonismo. U n segundo 
peligro, no menor que el p r i -
mero, es que se sequen los 
cauces de p a r t i c i p a c i ó n del 
ciudadano medio. El español 
no es sólo de derecha o de iz-
quierda, a secas, sino que exis-
te un amplio abanico de expre-
siones intermedias ya cristaliza-
das. El solicitar del ciudadano 
una adhes ión bipolarizada po-
dría conducir a un lento fenó-
meno de estiaje de las viven-
cias pol í t icas al que antes me 
refería al hablar de la Consti-
tuc ión . 
España, hoy 
- E n las últimas semanas, su 
nombre ha sonado entre una lis-
ta de políticos que podrían arbi-
trar una solución de urgencia al 
grave problema por el que atra-
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viesa el País Vasco, ¿q^ 
concreto en ello? 
-Yo creo que el prob 
del País Vasco no es de p 
nas, sino de formas de de5 
llar una autonomía por la 
los vascos vienen luch 
desde hace muchísimo tiel 
El terrorismo y la violenc 
consecuencia de la negati\| 
unas libertades reivindici 
Si estoy de alguna forma' 
ciado en todo ello, es po 
el Partido Carlista deíi 
profundamente las autonoi 
El que mi nombre haya p( 
sonar no es quizá más qi 
conclus ión lógica de qu 
es tén en estos momentos 
cando un hombre-puente, 
- D o s preguntas en una: 
ña hoy y la Monarquía. 
- E l problema más grave 
que se enfrenta el país en 
momentos es su economia] 
p a ñ a debe abordar 
mente un programa pol 
moderno, una planifica 
e c o n ó m i c a que una boroci 
actual no puede dar. En el 
to a la Monarquía, le diréj 
hoy día ya no es cuestiói 
pleitos dinásticos, sino de 
tos polí t icos para evitar qi 
democracia se vea reducii 
un mito. 
-Finalmente, ¿cómo vi 
proceso autonómico aragoi 
—Bueno, me falta mucho] 
conocer, pero creo que e 
n ó m e n o aragonés ha estack 
cularmente muy inmovilú 
por una serie de razones 
complejas. Creo, en definij 
que las autonomías están 
do deliberadamente retrasa 
De cualquier forma, son) 
partidos y los ciudadanos 
que deben dar contenido 
espacios y no esperar a 
nadie solucione las cosas di 
fuera, porque esto es 
mente imposible. 
E l «pemítame no conti 
esa pregunta» ha saltado 
mil veces en la conversaciói 
don Carlos Hugo ha mant( 
con A N D A L A N . Lo deciai 
principio: el pasado está 
muy cercano y nadie, por el| 
mento, ve las redes bajo el 
pecio. «He vuelto -cotictoy 
dirigente carlista- y sólo saj 
del país por una situacioi 
fuerza, que no creo vaya a 
ducirse. Y estoy aquí 
política». 
Y diplomacia, don CarK 
diplomacia. _ «, 
J o s é R. Marci 
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[ramascastilla de Tena, 
el pueblo jardín 
• abre el por un estrecho congosto, el de Santa Elena, a 
del cual penetra la carretera. Nada más entrar nos encon-
hos con Biescas; más adelante, Budal y los escarpados riscos 
telera; el ibón de Respomuso, en el circo de Piedrafita; Sagúes 
se compran camiones a medias), y, por f in, Tramacastilla 
ida1 más llegar hay que contemplar las pano rámicas sobre el 
i y una vez dentro del pueblo, el simple hecho de callejear 
I observando los dinteles de las puertas, los blasones, las ar-
e los escudos aragoneses, justifican el viaje. En la zona oes-
su término municipal, el terreno cubierto de pastos, deja 
al Triasico, de matiz rojo, que va a adentrarse en terre-
e la cuenca del río Aragón. N o olvidarse de hacer una visita 
antiquísima iglesia. 
ahora de comer, yo recomiendo el hotel Mariana; no mire 
arta, pida directamente el J aba l í en salsa, no le def raudará . 
lé a la cocinera para que me cantara la receta, y por si no 
es salir de viaje, voy y te la cuento: Hay que adobar el jaba-
i vez desangrado y bien lavado. Para unos dos kilos de car-
c necesita: un l i tro de agua, un p u ñ a o de azúcar , una zanaho-
i rodajas, un puerrillo, tomil lo , perejil, clavo y unas pizcas de 
el adobo hay que hervirlo un cuartito de hora y esperar que 
nfrie. Luego se le a ñ a d e n dos copas de Oporto y se deja ma-
ndo todo el tinglado un par de días . Se saca el jabal í , se se-
se plancha (?), y una vez guapo se mete en una cacerola con 
¡no; cuando esté frito se rehoga con unas pizcas de j a m ó n y 
ique otro champiñón . Se le añade una cebolla t ambién a ro-
y le volvemos a meter todos los elementos del adobo. Se 
i media cucharada de harina en caldo (chup, chup) y se d i -
en el guiso. Cuando haya dado algunos herbores (a rojo) se 
la salsa por el chino; una vez conseguida la salsa y presto el 
í, lo adornamos con unos t r iángulos rec tángulos de pan fr i to; 
igo nos invitas a comer. En lo de encontrar el bicho en cues-
sólo podemos facilitar que estamos en la temporada. ¡ Lígue-
a l g ú n aguerrido chasseur! 
L a bruja Cañaver 
La mezcla puede ser explosiva, ¡sí, s eñor ! Joselito y Lauren 
«i en un mano a mano en «Cantares» (viernes, 10, a las 
«oras). ¿Se acuerdan de aquellas horribles pel ículas que nos 
ver de pequeños, sobre el enano- ru i señor que folletineaba 
s^e bien) con andaluzas de ca r tón piedra y viejas ricacho-
le regalaban trajes de marinero porque su padre era bo-
^ y su mami una sufrida? Lo único que siento es que T.V. 
tenido la descortesía de no invitar t amb ién al programa a 
Ulvo, porque un «tete a tete» semejante y arropado por 
Mseabundo Postigo ¡hub ie ra sido demasiado for mex! Si con-
tra?^1" 'a trasposición anterior, sepa que «Un hombre en ca-
ara esta semana con algo relacionado con el «porro». 
sábado, en U H F , el programa «La Clave» t r a t a r á sobre 
pa; Los 
Kta de los 
Pites; 
orígenes del hombre. Y la pel ícula «ad hoc» será «El 
simios», de Franklin J. Schaffner, y con los simios si-
ton Hestori y más amiguetes. El domingo, en la pr i -
.. e"a, a las 22,20, en el espacio «Grandes relatos», el «Yo , 
sah ^0^ert Graves: Esta semana toca el capí tu lo «¿Qué 
rá S a d C 0 " C,audÍ0?>>' Y en ^ * 7 ' el ProFama <<A fondo>> 
¡.cleno le al sociólogo y é t ico José Luis L . Araguren (que, convendría mucho ver a uno que me sé, ¿te acuer-
• Esto es un recado del 
Ministerio de Cultura para enti-
dades, instituciones y asocia-
ciones culturales. Se trata de 
que durante este mes de no-
viembre el personal interesado 
p o d r á solicitar Cartas y Conve-
nios culturales con el ministe-
rio. La ayuda que se puede ob-
tener, según ellos, puede ser 
e c o n ó m i c a , asistencia instru-
m e n t a l , asistencia t é c n i c a , 
apor tac ión de manifestaciones 
culturales creadas por el pro-
pio ministerio y cesión tempo-
ral de uso de locales. Para soli-
citar el pa rné hay que dirigirse 
a la Delegación Provincial de 
Cultura, en el Sanclemente, núme-
ro 4, 1.°, Zaralonia; y los de 
Huesca y Teruel, a sus dele-
gaçaos correspondientes. ¡Suer-
te! 
• Los colegas de Daroca, 
que se están marcando un ci-
clo cultural de «Conozca usted 
Daroca» (organizado por la 
a s o c i a c i ó n c u l t u r a l San to 
Tomás), preparan estas activi-
dades: el día 10, conferencia a 
cargo de Benito Vicente de 
Cuéllar, investigador abogado 
de Zaralonia, sobre el tema: 
«La enseñanza en ia comunidad 
de Daroca. L a universidad daro-
cense». Y el día 17, el prof. 
Francisco Burillo t r a t a rá el te-
ma: «Arqueología e historia anti-
gua de Daroca». Con t inua rá . 
¡Qué actividad! ¡Jesús! , está-
bamos hablando de la liber..., 
digo, de los discos. El estudio 
«Los Campanilleros», que d i r i -
gen gentes del grupo «Nuestro 
pequeño mundo», se ha despla-
zado a Zaralonia, con José Ig-
nacio y Alberto, ambos miem-
bros del grupo de folck para 
iniciar unos trabajos con la 
nueva «Chicón Brothers» mana-
ging office (en cristiano: nueva 
oficina de p r o m o c i ó n de artis-
tas). Y vamos por partes: han 
venido a grabar cassettes y un 
disco. El primer cassette co-
rresponde a la «Tuna Universi-
taria, Distrito Aragón», que lle-
va muchos años funcionando 
por bodas y banquetes y que 
como muchos de sus compo-
nentes están ya un poco carro-
zas, quieren dejar constancia 
magnetofón ica de su repertoir; 
se t r a t a rá de la primera graba-
ción de tuna aragonesa que se 
va a lanzar al mercado. El se-
gundo cassette es para el ligni-
to-rock, me explico, para un 
grupo roquero de Andorra (Te-
ruel), que se llaman «Acolla do 
sono eléctrico» (ACOE), muy 
exitoso, por las tierras de 
Mudez. Y también el disco que 
están grabando el grupo de in-
vestigación folklórica «Some-
rondon», que está pensado para 
utilizar audiovisualmente y por 
lo tanto se ha planteado un 
plan pedagógico: canciones y 
danzas con su explicación y f i -
cha; habrá , por ejemplo, un 
«Tin, tan», una «Albada da vi-
llana», el «Polinario de Fabara» , 
una pieza de «Tabal», y más 
sorpresas. El sello discográfico 
que baut izará todos estos tra-
bajos es «Jota-jota» (se trata 
del segundo sello netamente 
a ragonés , el primero fue y es 
«Chinchecle», que ya ha obte-
nido dos menciones del Minis-
terio de Cultura). ¡Bienvenidas 
sean todas estas novedosidades 
sonoras! 
• Así, y en plan inmedia-
to, tenemos a un colega nava-
rro que se llama Manuel Gue-
rrero Carbantes que se dedica a 
esto de los conciertos de guita-
rra. Ya ha dado varios por 
Zaralonia y el día 9 a c tua rá en 
el Centro Mercantil de Zarago-
za; el repertorio va desde los 
a n ó n i m o s , p a s a n d o p o r 
M . Guerrero, incluso dándo le a es-
to del bras i leño. ¡Oye, queri-
do!, no reproducimos la foto 
que has dedicado a los lecto-
res, porque aquí , en la Guía 
Moderna, dado el problema ur-
banís t ico que nos invade, anda-
mos escasos de espacio; pero 
besos y gracias. 
• Los Boiricas, que se han 
pegado un m e r d é por las 
Galios en plan vacances y que 
han vuelto en plan Orzowey, 
acaban de pegarse un recital 
en Gijón. El día 14 se van a 
Tobed (Zaragoza), ese pueblo de 
las cuevas con millones de vino. 
• Y los Chicotén, que se 
van el día 11 a Burgos con esto 
de las Asambleas de Cultura, 
ac túan el día 17 en Morata de 
Jalón. Y el día 18, en Madrid, 
en el CMÜ. San Juan Evangelis-
ta, en plan tarde y noche. 
• José Antonio 1 abo nieta, 
tras reponerse de la cuarentena 
del disco, ac túa el día 11 en 
Burgos con lo de las asam-
bleas. El día 19 se va a Par ís 
con el rollo de los emigrantes 
y le pedimos que nos traiga de 
regalo unas medias de color 
violeta. El día 1 de Diciembre 
toma por la mano el teatro 
Alcalá de Madr id , a c o m p a ñ a d o 
siempre por Paco Medina, y en 
esta ocasión t ambién por los 
Chicotén. Y el día 15 de d i -
ciembre, siguiendo con lo de 
las Gallas, a c túa en Albí (lugar 
cerca de Touluse). ¡Ah! , per-
dón , t ambién este día 10 ac túa 
en Huesca, junto con Luis Pas-
tor, en un acto organizado por 
la USO. 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
• ¿Está usted senecto? Alex Comfort, en «Una buena edad: la 
tercera edad», casi nos convence de las ventajas de ser viejo, de 
envejecer adecuadamente. Un libro apasionante - incluso, sobre 
todo, para los que aún no l legaron-, de inusual y bellísima pre-
sentac ión , entretenido a picotazos, sin t abúes (un hallazgo todo lo 
relacionado con la sexualidad, por ejemplo). Lo publica Editorial 
Debate. 
• Berthold Hinz: «Arte e ideología del Nazismo». Fernando To-
rres editor. 382 págs. Otro libro de gran perfección técn ica , docu-
mental (el aparato gráfico habla solo), para aludir a un tema del 
que se han hecho muchos análisis soc io -económicos y pol í t icos, 
con los que cuenta imprescindiblemente. La función his tórica «de 
época» del nazismo, prolongada en su pintura y que cu lminará en 
una es té t ica a rqu i tec tón ica , del armamento y aún de la guerra en 
sí, puede resumierse como «Arte v contrarrevolución». Pero las cía-, 
ves son muchas, y no sólo en el terreno estrictamente art ís t ico o 
en el de la psicología social. Una t radic ión que parece impecable; 
se debe a Joaquín Dols Rusiñol, que prolonga con un interesante 
circunloquio kitsch en torno a la es té t ica nazi. Para amantes del 
arte c o n t e m p o r á n e o y, claro, con tanta pel ícula ahora porno-ma-
sock... ¡Tía!, no te pongas calcetines de per lé ni correajes para-
militares, aunque lo dicte la moda parisina, ¡es un horror! 
HIIIIUIIJU/III WD 
N 
Los dei cineclub «Segundo de Chomón», en Teruel, necesitan 
más socios que apoyen su p rog ramac ión . Los interesados en to-
mar contacto d e b e r á n acudir los martes al «cine Marín». De mo-
mento van a ofrecer estas películas: 
• Roma, de Fellini, el día 14. Imprescindible. 
• Satyricon, de Fellini, el día 21. T a m b i é n imprescindible. 
• Excelentísimos cadáveres, el día 28. 
Y en Zaragoza: 
• Brutos, sucios y malos, de E. Escola, una p roducc ión de C. 
Ponti, con Niño Manfredi (c. Latino). 
• Les Biches, de Chabrol, con J. L . Trintignant (Sala 3 de 
Multicines Buñuel-4). 
A N D A L A N 15 
Pocas, muy pocas voces se han alzado a lo largo del presente año para conmemorar 
la muerte del gran tenor aragonés Miguel Fleta, ocurrida en La Coruña 
el 29 de mayo de 1935. Menos, muchas menos voces —sobre todo, aquellas de 
la «pr imera hora»— han rendido homenaje al camarada de ayer, al 
combatiente franquista en E l Espinar o Guadarrama, Nadie hurta su 
mejor recuerdo al artista, ai tenor, pero ¿por qué tanto silencio sobre el 
ideario político del inefable «Miguelón»? 
En el XL aniversario de su muerte 
Miguel Fleta, 
tenor del franquismo 
La historia del hombre, del 
cantor es t i ya, m m o menos 
pormcnori iadtmente , escrita, 
'Es ana historia que se ai>re el 
I i e ' i ic ic«l>rc de 1897 en el 
piso alto dei Café de la Plaza 
de Albalate de Cinca (Huesca) 
cuando Mar ia Fleta Esparrague-
r r i , casada con Vicente BUSTO 
Gayáru da i luz ai catorceaw 
y ú l t imo de sus hijos, Miguel . 
Es una historia que se cierra a 
las 7 de la tarde del 29 de 
mayo de 1938, c m n i o , v íc t ima 
de un ráp ido proceso de ure-
mia, el tenor a r a g o n é s falle d a 
en el tercer piso del nume.ro S 
de la coruicsa p l a ï a de Oren-
se. Entre medio, «mm vida b r i -
llante, vertiginosa, efiaiera f , 
eo alguna 'de sus etapas, claim-
mente contradictoria. 
L o s c o b a r i e s n o v o t a n 
El dispcrio caudal epistolar 
de Miguel Fleta y el tono aai-
dlreccional de la p rác t i ca tota-
í i é a i de la Hís iograf ía produ-
cida JiCidc sm muerte, hacen, 
é c i d c mm principio, « u y difícil 
el m i t r c o objetivo de la Mecio-
gía pol í t ica dei «tettar «te Alha¡-
late hasta ju l io i c i f ' l i , 
C ï i a o i o M i f i i e l HiBini —lo 
de Figsta vendr ía ' i c ip ia i i— fca-
cc m priiiicea . ipar ic ié» soine 
«i i ««esceiaiioi» -^aii ccssaciiino 
de _, _ _ -
l e g o , « i ' icpliciiibre de 191?— 
no es más q je iim ;iii#ocléii « e 
trabaja la tierra de sus parien-
tes en el « w n i o i a i i © barrio de 
C q p i l l a i a , Hay, sin embargo,, 
mm da lo ssgn íuMitivo del «a i r e 
po t ico» -que d e b i ó respirar 
Mii i i -e i en su casa notat: sa pa-
i r e , Vicente Burro, hab ía sido 
intanueirto á e 
4 i bala íe : u ando el a d v e n í -
iHiieot© iáe la I McpmMàm.. Tras 
]',- , , i, :., : |:.Í;:Í Í.Vi, , 
B Í - C S I Q Ü C . . . rnrnn .. ., • 
« t i r a a i e » - , «I « idear io p o l i i -
OOÍ» de H e l a m ve diluid© « « 
a m 
veces por carta a familiares y 
amigos (pretensión que acaba-
ria, finalmente, en dique seco, 
como lo demuestra una alusión 
al tal don T o m á s «que me hizo 
mucho favor de no quererme 
para su hija» en carta a su 
amigo Ricardo el Í-IÏI-1918). 
Y a en la rampa imparable de 
la fama. Fleta vivirá casi exclu-
sivamente para su profesión y 
para afianzar su posic ión eco-
nómica , aspecto este ú l t imo 
que parece preocuparle pro-
fundamenlc a lo largo de toda 
su carrera. Resulta curioso, al 
respecto, que uno de los pocos 
-i - L 1 t ' he podido 
f ^ ç n m r de Migv^J pnw-engan, 
precisamente, de esta preocu-
pación suya por" io e c o n ó m i -
co, Nada m i s proclamarse la 
I I Repúb l i ca , el tenor hace ba-
i.cim::e de ía, irsñpomihx d f opera 
y en carta a wt :tíímix) ^.ü^rAtih: 
m l m «I«CCÍIIII«S nos faltaroo 
anas S i . i S i pe^tas, jorque los 
« A a r i e s mm s 
¿ D ó n d e e s t á í a c l a v e ? 
El magro patrimonio paterno 
en Albalate habia ido siendo 
gciscrn,;;;:;E;:;;£:;fe ^ m T a í I u -por ei 
.pvuBio Mi^iidí huMií .hacerse 
coa una magnifica finca a las 
idéense ti,;;; ^h ihU, . ' t};;;;Sías á e l 
Cinca. Calvez i l e l i i o , ano de 
los primeras biógrafos de Fle-
ta, comenta, con asoml ï ro , las" 
excelencias de l a finca de Fíe-
l a («'yendo desde Pomar de 
Cinca, a distancia aproximada 
i e dos Mioiiietros de Al imlate , 
se advierte un enorme cort i jo. 
Es la casa de Fleta»),, 
iRIcta es ya, en definitiva, on 
nc-rr-bre rico. Gana m u c h í s i m o 
dinero mm sus giras por el ex-
i r a i i p i m , pmicc una v a s t i á m a 
dí icograBa y nn nada despre-
ciable parque de au tomóvi les , 
ïvniíï xúk' ^ ús: e e n e éi^ c í i e t i -
l a a hx húr-x nx (rxA-vmts disida 
d ó n d e se va á e c a a t a a d o su 
i i e o l o g í a . Hay, sia c n i h a i i o , 
MI h i lo que piiieáe « r clave, 
ddt í::[:;!;e : - v : t í - - ^^XisáM e » 
o t o ñ o de 1931. es í r ía iaentc w -
t;¡;a;;itd; inv:-_ s-;!;;, e ; t t ; ;ce . . . fciila, 
.L;;!; i|jí;f;;ïi;.ï ú c -Éice., de heecr c a s t ï 
de i lL€eur:í;:!j;;i;-(,j de; mitnxjX' c i d 
e e - e l u ai:i e j t e d i a •ir^H.'ce, Mü"-
Kdmx} ehereee, •^eea ilï l feestid-
aeeis,, j p » te IOMPIIÍ i c '¡«ful» 
•IÉIÍ ^ms :sm f m m m m m y $999 
f i e s i » que é g f r i m para 
m so i , ,i i éo» . 
'Ma dey 4;- ' tmimkv, a e e i í e e -
í e e ; . ec íx ee ie id : d i c t a eei-a:; 
l ' i fal y ddde da deae;eeeei; e-^  
.;.[e;ari;íi ikxvMuiúi'f e í Tcup^kn. 
i m i i ve/. ;;|ee: -da Bm=nií f m -
e¡.;t írm: inee-t; § x á h . i i m mí 
w t e e a M mk.., g r a a e iHjr « n -
el'-ej-.e-. d . ; d e r e v í e i s r e o : c i 
Ames d adía dedo jet 
mnestras de cierto antihclicis-
ae 
una . . - , ' í idados sa-
lidos de Africa a Ía Virgen del 
. cantado, des-
de ijn balcón de i a calle Alfon-
so, Ía siguiente jota; «Anda , vé 
\ dile a la Vírgeti/ que vo tam-
iré a vería/ pa pedirle de 
rodillas que acabe pronto la 
guerra» . 
Sea como fuere. Fleta va de-
_ • más hacia 
pe turas derechistas y no es 
quizá por casualidad que le 
•:e concedida la Medalla 
edli tar en 1934 «por sus servi-
cios cuando la revoluc ión de 
Astunae. degun un testimonio 
del c o r u ñ é s Llorens Ebrat, c i -
tando una relación de la viuda 
de Ficta), t a v ^ uns magnífica 
finca en Ciudad Lineal, que 
abandona en los umbrales de 
ia guana para trasladarse al 
-d-rnero 114 de la madrd 
- - ' T a ñ o , donde, por 
cierto, guarda un retrato au tó -
iee.^i de Mussolini, 
En ju l io de 1936, Fleta se 
viste ta . -. esa azul —y es así 
como lo inmortal iza para la 
posteridad el fotógrafo zarago-
- \ sirve en 
los frentes de E i Espinar, Gua-
darrama, Campo de Aviación 
M i l i t a r de Salamanca, etc., 
mientras, ac túa en retaguardia 
en recitales organizados por 
Auxi l io Social (precisamente, 
su última carta, fechada en Se-
villa el 13 de abril de 1937, lle-
va la signatura « F E T de las 
JONS-Auxilio de Invierno. De-
legación». 
Canciones para una 
guerra 
Ya en agosto de 1936, en el 
A l t o del León, Fleta habia 
cantado la jota más explotada, 
tras su muerte, por el franquis-
mo; «Quien ai gritar Viva Espa-
ña/ con un grito no responde/, si 
es hombre no es español/ y si es 
español no es hombre». 
A d e m á s de comba t i en te , 
Fleta es, desde los primeros 
meses de la guerra, uno de los 
más singulares agitadores del 
fascismo. De la mano de Pilar 
Primo de Rivera, recorre ia re-
taguardia nacionalista recaban-
do ayuda económica para A u -
xilio Social y aportando, a la 
vez, ei calibre de su figura a la 
estét ica «revolucionar ia» del 
momento. No lodo es purismo 
azul. De instancias de la o l i -
garquía lerralenienle andaluza. 
Fleta da su úl t imo concierto 
en Jerez. A l día siguiente, tras 
una visita a ias bodegas de 
Gonzá lez Byas -que tan devo-
tamente a p o y ó la subleva-
ción-,., Fleta cantaba asi las ex-
celencias del señor i t i smo anda-
luz: mÁ te hora de mi muerte, 
una copa me lias ú t dar/ de vino 
del Tío Pepe/ que me hará resu-
c i t a r » . D e s p u é s , para dejar 
bien claro el apoyo divino a la 
causa nacionalista, repit ió la 
*Me dijo la Pilanca: 
dile a Franco, si le ves, 
que su victoria es segura 
porque yo lucho can él» 
(Fleta, en Sevilla, 2-¡V-IW.¡ 
jota que había cantado ante el 
Genera l í s imo en Sevilla el 2 de 
abril de 1937: « M e dijo ia Pila-
rica :/ diie a Franco si le ves/ 
que su victoria es segura/ porque 
yo lucho con él». 
No tuvo tiempo, sin embar-
go, el tenor a ragonés , de com-
templar ¡a victoria final de los 
sublevados. Tras una rápida 
—hay quien dice que incluso 
«misteriosa»— enfermedad, M i -
guel Fleta mor ía en la tarde 
del domingo 28 de mayo de 
1938. Su cuerpo iba a ser 
amortajado en un hábi to fran-
ciscano y envuelto en las ban-
deras nacional y falangista. El 
úl t imo adiós se lo dieron fami-
liares y amigos, brazo en alto, 
a los acordes del «Cara ai 
sol». 
Elegías de urgencia 
La noticia de la muerte de 
Fleta era recogida por «Hera l -
do de A r a g ó n » , per iódico que 
al d ía s ígnente dedicaba su 
«es t ampa de luto» al tenor de-
saparecido, de la mano de 
J. San Nicolás Francia, en unos 
apresurados ripios entre los 
que se decía: «; Miguel Fleta... 
ruiseñor/ de los pueblos y tea-
tros/ tú rondaste el mundo ente-
ro/ con el aire perfumado/ y te 
vas, Camisa Azul , / cantando a 
España y a Franco,/ ¡qué pena 
que te nos vayas/ al dar el lau-
rel... sus ramos». 
Por aquellos días, en la no 
menos azulada «Rad io Zarago-
za» —Muro Sevilla era el hom-
bre fuerte fle Falange en la ca-
pital—, el locutor M u ñ u traza-
ba así la urgente semblanza del 
cantor a ragonés : «Miguel Fleta 
era esencialmente catól ico y 
amante de su patria. Desde los 
primeros momentos en que se 
inició ia Cruzada Santa, cooperó 
en ella por todos los medios que 
estaban a su alcance». Fuera de 
Aragón , t ambién hubo recuer-
dos azules para Fleta. Ro 
Marchent publicaba una 
en «El Norte de Castilla» 
que, entre otras cosas, 
«Las banderas de nuestra 
je Española Tradicionalista 
las J O N S lloran 
crespones que manos 
ofrecen. Manos de i 
guel; son nuestras 
que llevan a las banderas su f 
ción. 
Otro" conocido procer 
letras vencedoras, Pablo Cij 
cantaba, finalmente, de tan| 
co modo la muerte de M| 
«Y cuando, de probar a 
triotas, sonó la hora en el 
de España, Miguel Fleta 
a entonar sus jotas tras « i 
un puesto en la campaña 
el brazo extendido a la ro" 
como buen español- * 
nunca, se oyó ufana m j 
cantando el «Cara al 
una clara mañana de 
con céfiros de tul, su altnaj 
y cristiana abandonaba su 
sa azul». 
El camarada Miguel 
bía muerto lejos de la gl" 
los escenarios y los frentes, 
renta años después, pocas,^  
pocas voces en el coro^ 
ceros recuerdan al 
F le ta , don Miguel. 
José Ramón Marcj 
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